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EL  JOVEN  INMIGRANTE  Y  SUS  MUNDOS

                                                                               Construcción de la identidad:  En  ningún momento de la vida urge tanto definirse frente a la sociedad como durante la  adolescencia. Es  la etapa en que los individuos alcanzan el “sentimiento de identidad” interior. Ahora bien,  en este proceso , sociedad e individuo actúan como dos puntos de referencia recíproca y se definen mutuamente,  ya que para el desarrollo  de la persona, es preciso un buen ajuste entre el sentido del yo del individuo y los diversos medios sociales  en los que debe desenvolverse. Supuesta pues  la importancia en  la maduración personal de estos contextos sociales veamos cómo transcurre  su vida cotidiana: cuáles suelen ser las  condiciones  familiares, escolares, sociales,  laborales  en que crece el joven inmigrante y cómo estas condicioones van influyendo en la  construcción de  su identidad  .

El mundo de la familia: desplazamiento cultural
 Historias de vida:                        -      “La familia Reyes Quiñonez  se multiplicó en mayo. Antes sólo eran Fressia y Andrés. Ahora, a la pareja se han unido en España sus cuatro hijos. Los menores llegaron cuatro años después de que sus padres emigraran de la provincia de Esmeraldas (Ecuador). Su solicitud de reagrupación familiar tardó dos años y medio en resolverse ... La persona reagrupante debe acreditar que dispone de un empleo y de los medios de subsistencia suficientes para atender las necesidades de su familia reagrupada ....  Las reagrupaciones fa​miliares se complican. Muchos de quienes se afanan a este lado del Atlántico llevan años sin ver a su cónyuge o a los hijos que dejaron a cargo de los abuelos. Y buena par​te de las parejas residentes en España sólo se juntan una vez a la semana, porque ella trabaja de interna. "La distancia se hace larga, y la soledad, muy intensa". Hay quien busca salida sentimental con terceros, que a veces se encuentran en los concurridos pisos compartidos”. ” (Periódico “Latino”, Junio 2005)   
     -      En la divertida novela  “Cómo los García perdieron su acento”  de la inmigrante dominicana en EE.UU. Julia Alvarez se cuenta:  "Comenzamos a desarrollar el gusto por la vida de las adolescentes norteamericanas, y pronto la isla fue una antigualla, hombre... A1 cabo de un par de años lejos de casa, estábamos más que adaptadas.  ...   Y por supuesto, en cuanto lo estuvimos, mamá y papá se preocuparon muchísimo porque iban a perder a sus hijas en Norteamérica. La decisión siguiente era obvia: en verano, nos enviarían a las cuatro niñas a la Isla para que no perdiéramos el contacto con la familia El plan secreto consistía en casarnos con muchachos de la tierra, ya que todo el mundo sabía que, cuando una chica se casaba con un norteamericano, los nietos salían parloteando en inglés y pensando que la Isla era un sitio para broncearse"

       -      Lan Cao, refugiada vietnamita, que llegó de niña a EE.UU. cuenta : "La terrible verdad era ésta: íbamos por la vida al revés y yo era la única que podía ayudar a mi madre a superar el difícil examen de la vida suburbana corriente. Tendría que olvidarme del lujo de los experimentos y las rabietas adolescentes, para evitarle daños a mi madre y proporcionarle su refugio. Ahora, cuando saltamos al mundo exterior, yo era la que le decia a mi madre lo que estaba bien y lo que estaba mal... Y aunque dudara de aceptar esa responsabilidad, no tenía otra opción. La forma de que ella renunciara al ejercicio de la autoridad materna no era un proceso sencillo. El cambio de estatus no sólo se produjo en el mundo exterior, sino también en la seguridad de nuestro hogar y cobró su máximo relieve al introducimos en el ámbito del idioma "
        -     Esmeralda Santiago (escritora nacida en Puerto Rico y emigrada a EE.UU.) recuerda el especial vínculo lingüístico que desarrolló orgullo a la envidia y a la preocupación" .con sus hermanos, quedando excluidas de él su madre v su abuela: "Poco a poco, a medida que aumentaba nuestro vocabulario, se convirtió en un lazo entre nosotros, que nos separaba de la tata y de mamá, que nos observaban perplejas, cambiando su expresión del orgullo a la envidia y a la preocupación.  Quizá la preocupación no esté fuera de lugar. Los niños son capaces de utilizar deliberadamente sus habilidades [ingúísticas para confundir a sus padres. Un chico mexicano de 13 años les decía a sus padres que la "F" de sus calificaciones escolares significaba "Fabuloso'.(en EE.UU. la "F" es la peor calificación = muy deficiente)

           -      Luis Alberto Urrea (escritor norteamericano nacido en México) describe la quiebra de autoestima que experimentó su padre al pasar de los escalones superiores de la política y el poder mexicanos a desempeñar el rol degradante de "sudacá" en San Diego (California): "Nada quebrantaba a mi padre. Salvo los Estados Unidos. Aquí, no podía encontrar su sitio. No podía volver a ascender y lo sabía. Probó muchos trabajos: ayudante de camarero, trabajador en una envasadora, conductor-repartidor de panadería. A menudo, pienso que acabó en las boleras porque allí era el hombre más erudito, aunque fuera un sudaca”. ...  Con respecto a sus progenitores, tras la salida de la familia de Polonia, Eva Hoffmann recordaba: "No intentan ejercer gran influencia sobre mí. .”En Polonia, habría sabido cómo educarte, habría sabido qué hacer”, dice melancólica mi madre, pero aquí ha perdido su seguridad, su autoridad".

Separación y reunificación familiar:                                            Las familias inmigrantes sienten profundamente las presiones del traslado, hasta desestabilizar en distintas aspectos la vida familiar, con momentos de fragmentación y reunificación. Con frecuencia los niños se quedan en el país de origen a cargo de los abuelos u otros parientes. En otras ocasiones se les envía por delante, mientras el resto de la familia prepara su propia emigración. A menudo pasan años hasta que la familia nuclear vuelve a reunirse. Para muchos jóvenes esta doble experiencia de separación y reuniticación  ha  constituído una experiencia dolorosa y desorientadora. Si el niño se queda en su país con una persona afectuosa un largo período de tiempo, acabará vinculado a ella. Cuando, pasados los años,  vaya a reunirse de nuevo con sus padres es probable que se sienta feliz ante la perspectiva de "recuperarlos" y, al mismo tiempo, entristecido al perder el contacto con las personas con quienes estuvo. Aunque se alegre al reunirse con su familia, también es fácil que se sienta desorientado e incluso deprimido, larnentándose por los seres queridos que ha tenido que abandonar  en su propio país: sus rnejores arnigos, los abuelos, sus parientes ...

                  “Se está produciendo una situación negativa para la educación de estos adolescentes en el hecho de que los padres emigran primero y, sólo al cabo de algunos años, cuando han conseguido una estabilidad económica, se produce el reagrupamien​to familiar. Mientras tanto los niños y los adolescentes se quedan allí con los abuelos y se acostumbran a exigir los caprichos que les penniten las remesas de euros enviadas por los padres. Los abuelos no tienen ya capacidad para controlar a unos adolescentes sin disci​plina y con dinero, que ven muchas series americanas en la televisión y se han malacostumbrado a la ropa de marca, el consumo de chirimbolos elec​trónicos y, en definitiva, a unas aspira​ciones que no tienen nada que ver con su entorno cultural y económico. Cuando, finalmente, llegan aquí, sienten una cier​ta decepción porque pensaban que llega​rían a Nueva York y no a un piso haci​nado de Carabanchel.

            Aunque tengan que compartir vi​vienda con otras familias, son jóvenes mal​criados a los que sus padres, sometidos a horarios laborales abusivos, apenas pue​den prestar atención. Por otra par-te, la nueva forma de vida, en que las mujeres adquieren rápidamente una independen​cia económica con la que pueden liberar​se del machismo tradicional en su cultu​ra de origen, ha roto bastantes familias y abundan los alumnos inmigrantes que hablan de sus "padrastros" o "rnadras​tras" con cierto aire de orfandad.

            Para remediar tanta frustración los padres están dispuestos a proporcionar​les cadenas musicales, móvil, televisión, videojuegos y ropa de marca semejante a la que usan sus compañeros españoles. Sin embargo, la equiparación en el con​sumo no produce automáticamente el sentimiento de igualdad y desde hace un par de años, muchos adolescentes ecua​torianos y colombianos buscan señas de identidad propias en bandas como los Latin King que ya han producido algu​nos incidentes violentos.” (Arrabal A. “Frontera”, Junio-2004)

                 En consecuencia, cuando el joven  se reúne de nuevo con sus padres, se hacen necesarios una serie de "ajustes psicológicos". Lo primero que necesita la familia es "volver a conocerse" y  "encontrarse de nuevo con ellos" . Mucho depende de que el niño que se quedó en su país se  haya sentido  olvidado o abandonado, o, en cambio, vea la separación corno algo necesario para el bienestar futuro de la familia y el suyo propio. Si se hubiese sentido olvidado, su actitud negativa y hasta agresiva ante la reunificación puede ser un modo de "castigar a los padres”. La ruptura familiar ha producido confu​sión en los jóvenes, que se sienten privados de la seguridad emocional y el afecto necesarios para su desarrollo. Muchas veces los sentimientos de abandono persisten incluso después de su reunificación familiar, generan​do actitudes de rechazo y culpabili​zación a sus padres. 
             En el discurso de los jóvenes inmigrantes sulen sobresa​lir estas experiencias: destacan  la falta de participación en la decisión para emigrar y  el sentimiento de abandono en relación a sus padres. Si en el proceso de construcción iden​titaria es necesario que el individuo genere y sea sujeto activo en la toma de decisiones, este aspecto está, en general, ausente en su discurso. Se palpa que ellos no tomaron la decisión de venir a Espa​ña, y que tuvieron que obedecer a una decisión tomada por sus padres. Hay casos de niños y jóvenes que in​cluso vienen engañados; cuentan cómo les dijeron que venían de vacaciones cuando en realidad venían para  quedarse aquí. Los que no han parti​cipado en la decisión de emigrar, sin embargo, son los que ahora tienen que enfrentar las nuevas condiciones que se les presentan en España. 
        Una vez establecidos en la nueva sociedad, en muchos casos los jóvenes inmigrantes mantienen los lazos con la familia en su país de origen. Las ventajas del desarrollo de las co​municaciones y el rol de las redes mi​gratorias favorecen el mantenimiento de estos  lazos . De esta manera, los jó​venes no pierden contacto con sus fa​miliares y amigos, están informados de las cosas que más les interesan, co​mo puede ser los gustos musicales actuales y las modas en general. Pero más allá de todo esto, se añoran y se intentan mantener los lazos afectivos y el tipo de relaciones, más cálidas, más comunitarias, de su país. Por es​ta razón, a pesar de tener familiares que residen aquí, sienten que una parte de ellos esta todavía allá.
Divergencias padres-hijos:                                    Tras la reunificación familiar pueden surgir divergencias entre padres e hijos. Sobre todo al principio, un aspecto muy importante de la inmigración es el proceso de comparación del "aquí y ahora" con el "allá y entonces". Con frecuencia  los inmigrantes dejan atrás un conjunto de dificultades y aunque en la nueva tierra estén siempre presentes otros problemas, los anteriores hacen tolerables los actuales.  Todo, desde el salario, la calidad de vida en el trabájo y la escolarización de los hijos, se encuadra en términos comparativos. Suelen traer consigo también una idea optimista respecto a que el trabajo duro les abrirá nuevas oportunidades.  Las posibilidades para el futuro -sobre todo para sus hijos- parecen evidentes. Al mismo tiempo, se preocupan a diario por las tareas necesarias para sobrevivir y seguir adelante. El proceso de la inmigración consume casi todas las energías psicológicas y fisicas de los padres inmigrantes. Las condiciones objetivas de muchos inmigrantes pueden ser difíciles e, incluso, intolerables; sin embargo, el doble marco de referencia  los hace optitmistas con respecto al futuro. La -mayoría considera que sus condiciones de vida y de trabajo son tolerables e, incluso, preferibles a las que dejaron atrás. Esta idea les proporciona la fuerza necesaria para afrontar los retos de la inrnigración. 
           Ahora bien, lo que es cierto para los padres puede no serlo para sus hijos. Los nacidos y criados  en el extranjero quizá compartan una serie de características con sus padres: el doble rnarco de referencia, el aprecio de las nuevas oportunidades y el optirnismo generalizado con respecto al futuro. Sin embargo, los hijos de los inmigrantes que llegaron siendo muy pequeños o los nacidos ya aquí no tendrán el mismo marco de referencia definido con el que evaluar la situación actual. En vez de utilizar el patrón de sus padres, aplican las expectativas de la nueva sociedad sobre los estilos y la calidad de vida. Aunque no disfruten de primera mano los niveles del estilo de vida europeo, los escaparates de las tiendas, la televisión, el cine y la visita esporádica a la casa de un compañero más privilegiado pueden rnostrarles la calidad de vida que puede lograrse aquí y que ellos no tienen. 

            Por otra parte los jóvenes adquieren deprisa las nuevas destrezas lingüísticas y, con frecuencia, se muestran reacios a utilizar su lengua ( o su "lenguaje" ) materna en público. Buscan desesperadamente llevar ropa que les haga estar a la última o, por lo menos, que no llame la atención por "diferente". Los hijos de los inmigrantes adquieren una conciencia rnuy aguda de los matices de las conductas que, aunque "nonnales" en casa, en público son considerados "extraños" y "ajenos". Aunque, por regla general, los padres inmigrantes adquieren ciertos conocimientos de la nueva cultura, es fácil que nunca lleguen a comprender lo diferentes que son aquí las reglas .  Estos jóvenes están abocados a la cultura predominante, mientras que sus padres se debaten, inevitablemente, en la ambivalencia. 
           Aunque los padres apoyan de manera decidida la adquisición de determinadas cornpetencias culturales, luchan por evitar las influencias "corruptoras" de la nueva sociedad.  Los padres inrnigrantes andan, pues, en la cuerda floja: anirnan a sus hijos a que desarrollen las competencias necesarias para desenvolverse en la nueva cultura, pretendiendo mantener, al mismo tiempo las tradiciones y (en muchos casos) la lengua materna. Es frecuente que los padres inmigrantes consideren, cuando se dan estas situaciones que sus hijos están cambiando dernasiado, son ir-respetuosos o les acusen de estar “ enfriándose" o "siendo menos cariñosos" .

               Aunque a los padres inmigrantes les preocupe la influencia “corruptora” del grupo de compañeros, lo más frecuente es que los adolescentes sucumban a las seducciones de la nueva cultura. Los hijos de los inmigrantes, como la mayoría de las personas, buscan desesperadamente que los acepten, y lo que para ellos es nuevo suele ser también lo más deseable. Comprenden que, para sobrevivir, tienen que desarrollar competencias adecuadas al nuevo mundo, el atractivo de la integración es, y siernpre lo ha sido, extremadamente fuer-te. En consecuencia, aunque muchos padres inmigrantes están motivadas por el deseo de un futuro mejor para sus hijos, paradójicamente el mismo proceso de inmigración tiende a destruir la autoridad paterna y la cohesión familiar.
Carnbio de roles "padres-hijos":                                         En todas las sociedades, una función crítica de los padres ha consistido en actuar como guías de sus hijos. La inmigración obstaculiza esta función al eliminar el "mapa de experiencia" necesario para orientar de forma competente a los hijos en la nueva cultura.  Sin un dominio de la nueva cultura, los padres inmigrantes tienen menos capacidad para poder orientar a los hijos con objeto de que se desenvuelvan en medio de las corrientes de una sociedad compleja; también tienen que depender de ellos para las explicaciones culturales. Un inmigrante experimentado le cornentaba a un futuro emigrante: "el orden natural del mundo se invierte. Los viejos aprenden de los niños" .

           Por regla general, los jóvenes inmigrantes entran en contacto con la cultura europea antes, y también de forma más intensa, que sus padres. La escuela es un importante lugar de contacto cultural para ellos. Allí es donde encuentran a sus maestros (miembros, a menudo, de la cultura dominante), así como a niños de otros orígenes. Muchos de sus compañeros pertenecen a otras minorías étnicas y raciales. En la escuela deben enfrentarse rápida e intensivamente a la nueva cultura. Sin embargo, sus padres pueden estar niás apartados de  la cultura europea general; sobre todo si, como hacen muchos, trabajan con otros inmigrantes y en el mismo ambiente étnico . La rápida absorción de los jóvenes  de la nueva cultura provoca  conflictos y tensiones. Los jóvenes  pueden albergar- sentirnientos de vergüenza en relación con ciertos aspectos del "antiguo país" y las costumbres "anticuadas" de sus progenitores. 

             De esta manera  se invierten los roles, alterando de arriba abajo la dinámica, culturalmente establecida, de la autoridad paterno-materna. Los antiguos dirigentes familiares pueden quedar "degradados". Un sabio abuelo, que en sus sociedades de origen fuera el consejero por excelencia, ahora puede ser incapaz de ofrecer a  sus nietos ningún consejo práctico importante. Como los padres inmigrantes "carecen de un mapa de experiencia" anterior a ellos, su seguridad de juicio y su autoridad pueden quedar maltrechas tanto en el mundo exterior como en el más íntimo de la familia.

             Otro factor que puede complicar las relaciones mutuas es el tiempo de convivencia en la familia. La inmigración reduce con frecuencia la cantidad de tiempo que los padres y los hijos pasan juntos. Muchos padres inmigrantes tienen varios trabajos. Estas y otras obligaciones les dejan menos tiempo libre. A menudo, los padres y madres inmigrantes piensan que el trabajo duro es la rnejor rnanera que tienen de ayudar a sus hijos, aunque durante esas lar-gas horas los dejen desatendidos. Esta ausencia física se complica con la falta de disponibilidad psicológica que acompaña con frecuencia la ansiedad y la depresión de los padres .  
Cambio de roles "hombre - mujer":                                                   Así mismo, en el ámbito de las relaciones de género, muchas de las paradojas suscitadas por la inmigración aparecen con claridad y vigor.   Muchas familias inmigrantes estimulan a sus hijas a que asimilen determinadas competencias culturales y se opongan a otras con todas sus fuerzas. Llegan a pensar que algunas actitudes y conductas europeas son una amenaza a la unidad de la familia. A menudo, opinan que esta cultura es deficiente en ámbitos como las relaciones entre sexos  y las relaciones entre iguales. Los padres inmigrantes ven con desconfianza ciertos símbolos culturales como las fiestas nocturnas: muchos jóvenes manifiestan que sus padres nunca les permiten dormir en casa de algún amigo; sus actividades fuera de casa suelen estar sometidas a una supervisión y un control muy estrictos.

           Mientras que a los varones se les anima a que se aventuren en el nuevo mundo, es muy fácil que a las chicas y a las mujeres jóvenes se las conserve cerca del núcleo familiar. Con fre​cuencia, las adolescentes soportan la carga de vivir divididas entre la búsqueda del  amor romántico y el rol de hija sumisa. Las adolescentes inmigrantes tienen muchas más responsabilidades en el hogar que sus hermanos; suelen  actuar como sustitutas de los padres con sus  hermanos más pequeños. De las chicas  mayores se espera, en particular, que ayuden en las tareas de cuidar a los bebés, dar de comer a los hennanos más pequeños, preparar a éstos por la mañana para ir a la escuela  y  llevarlos a la misma.    A consecuencia de los temores relativos a las citas con chicos y de las graves responsabilidades familiares en casa, las actividades de las adolescentes inmigrantes fuera del hogar están muy limitadas. A menudo, ellas consideran que estas restricciones son "injustas" y "opresivas" y pueden ser un motivo de conflictos familiares.

EL  MUNDO  DE   LA   ESCUELA    

Historias de vida
               -      “ El mes de junio del 2003, se estrenaba y los problemas para un joven inmigrante empezaban, J. C. R. estudiante del Colegio "Virgen....." de Madrid, no resistió más a la presión enorme de insul​tos, desprecios y humillaciones por parte de algunos compañeros del Instituto; estalló y lo hizo agre​diendo físicamente a uno de los autóctonos, el resultado fue, una brecha en el labio que requirió sutura. Luego vino el castigo drástico y brutal por parte de las autoridades; expulsión definitiva, su madre fue obligada a firmar la lápida que entierra la enseñanza en la ESO; cl castigo continuó, juicio por parte de los padres del "agredido" al joven ecuatoriano que tiene aproxi​madamente 16 años; en un instante lo han enterrado en vida ...
      Abril del 2003, en un colegio de Madrid trabaja un profesor inmi​grante;los días previos a las vaca​ciones de Semana Santa, se efcctuó el claustro de evaluación; se revi​saba el rendimiento de los alumnos de la ESO; al tratar las dificultades que tenían algunas señoritas inmi​grantes y la conducta del curso, el director de la ESO irrumpe y dice: - Juan, (dirigiéndose al profesor inmigrante)... no es que estemos en contra de la inmigración; Tú sabes cómo hemos trabajado con Antonio (Un profesor autóctono que hace las jornadas de sensibilización); "pero esta gente que ha venido, está dañando a nuestros alumnos". ( Vaspuel V., “Rumiñahui”, Revista de la Asociación Hispano Ecuatoriana Rumiñahui, nº 4)
               -     “Ezhara se tomó bien la mudanza a España: "Iba a conocer cosas nuevas; la ciudad me pareció grande y limpia". Pero los principios fueron malos: "No entendía nada; al poco me peleé en el colegio por defender a mi hermano. Hemos sufrido racismo". Desde hace cinco años, su familia -padre albañil, madre ama de casa, cuatro hermanos- vive en El Puche, un barrio marginal de Almería. Su es​pañol es perfecto, y ella, una de las mejores alumnas del Instituto de ESO Río Andarax. Mediadora intercultural juvenil, lectora com​pulsiva, se le van las horas en la biblioteca municipal. Al contrario que a otras chicas marroquíes, sus padres la dejan que se vaya de excursión con su centro y pase alguna noche fuera de casa. Y la apoyan para que siga formándose. Este curso irá a bachillerato en un Instituto fuera de su barrio”.   (Ezhara Minoucha, 16 años. Marruecos. 1° de bachillerato. Instituto de Educación Secundaria Al Ándalus (Almería).

              -     “A pesar de la gran cantidad de latinoamericanos asentados en Es​paña, los chicos no tienen muy presente ese continente en sus charlas. «Las   compañeras de Ecuador se llevan fenomenal con nosotros, hace años que estamos estudiando juntos», comenta Jorge con enorme naturalidad. «No nos hablan de sus países, lle​garon hace mucho tiempo y ya se han olvidado. Creo que no les gusta que se les recuerde que son de otro sitio», dice Bárbara. Un inteligente apunte que ha analizado la especialista Ana Muñoz: «El deseo de no sentirse diferente del grupo es algo normal en los humanos, y sobre todo en la adolescencia, cuando necesitas ser lo más parecido posible a la gente con la que te relacionas». Las diferencias, sin embargo, se notan algo más con los inmi​grantes que se expresan en otros idiomas: «Como no saben ha​blar español, no se mezclan con nosotros: están los chinos con los chinos, los búlgaros con los búlgaros...»(“El Mundo”,18-6-2005)
           -      “El tema es sumamente complejo,  porque no se trata de un colectivo de alumnos homogéneo sino de un  conglomerado de situaciones y procedencias  muy diversas. A título de ejemplo doy los datos del Instituto de  Secundaria donde trabajo, en el barrio de Carabanchel: Sobre un total  de 1.312 alumnos, encontramos 51 de Ecuador , 39 de Colornbia, 26 de Perú, 21 de Marruecos, 7 de República Dominicana, ​6 de China, 5 de Argentina, 4 de  Rumanía, 4 de Guinea Ecuatorial, 3 de Méjico,  3 de Bolivia, 2 de Argelia. 2 de Bulgaria,  2 de Corea del Sur, 2 de Chile, 2 de Brasil, 2 de Portugal y uno respec​tivamente de Honduras, Venezuela, , Cabo Verde, Ghana... y, ade​más 25 alumnos gitanos, ciertamente españoles pero con peculiaridades culturales notables. Estas cifras no deben tomarse como una excepción infrecuente y anecdótica sino  como lo  que irá siendo habitual en los Centros  Públicos de Secundaria en los barrios más populares y poblados.” (Arrabal A., “Frontera”, Junio 2004)
             -     "La escuela pública atiende al 82,1% del alumnado inmigrante; la concertada, al 17,9%". Los sindicatos señalan la pri​mera llaga. La más sangrante. La de una"distribución irregular" fomentadora de guetos que ya detectó un estudio de 2003 del Defensor del Pueblo. Los borradores de la Ley Orgánica de Educación (LOE) apos​taban por comisiones de escolarización para garantizar la admisión en condicio​nes de igualdad de alumnos necesitados de apoyo (inmigrantes, sobre todo) y por la reserva de plazas para incorporarlos con el curso empezado. Estos compromisos se han matizado hasta "descafeinarse" en el texto final, denuncia la Federación Estatal de Trabajadores de la Enseñanza (FETE-UGT). Otra oportunidad perdida, se lamenta el responsable de enseñanza pública de CC.OO.” (“El País”,22-10-2006)
                                                Desenvolverse bien en la escuela es hoy más importante que nunca. Los padres inmigrantes y sus hijos son muy conscientes de la importancia de la educación para su futuro, por ello la enseñanza  formal se ha convertido en un objetivo prioritario para los jóvenes inmigrantes   La consideran como un vehículo de éxito social , una oportunidad para la promoción socio-laboral. En consecuencia, los hijos de los inmigrantes suelen llegar a la escuela con actitudes positivas hacia los profesores y la institución escolar. La opinión de los profesores sobre ellos, al menos en un primer momento, coincide en que “son más disciplinados, están más dispuestos a prender, prestan más atención”.   
           La Escuela puede facilitar su inserción en nuestro sistema social y cultural . Puede contribuir a su integración  por los mismos métodos  de enseñanza y estilo de relaciones democráticas  en el ámbito educativo. Muchos jóvenes inmigrantes están acostumbrados, en sus países de origen, al aprendizaje de unos materiales memorizados, a que la autoridad del docente es absoluta e indiscutible. Una adolescente china reconocía: “Aquí me siento más libre. Tengo el valor suficiente para levantar la mano si sé algo. Si ocurre alguna cosa divertida me río. Hablo en clase. Cuando estaba en Cantón, no me atrevía a hecer estas cosas”. Un dominicano decía: “Allí todo el mundo tenía miedo a los maestros, pero aquí no”. Aunque sea de manera superficial, las clases están dominadas por un espíritu de igualdad y democracia. A menudo los alumnos se dirigen a los docentes llamándolos por su nombre de pila, una práctica incomprensible para muchos niños y padres inmigrantes.
           La Escuela  puede también  brindar a la sociedad personas abiertas a las nuevas realidades de la “aldea global” ya que los alumnos tienen que aprender a desenvolverse en unas aulas dominadas por estilos culturales diferentes.   . Por consiguiente, es sobre todo en este espacio social de interacción multicultural, donde los jóvenes inmigrantes que están formando su identidad  pueden mejorar las actitudes de respeto y tolerancia, aprender habilidades indispensables socialmente y colaborar en proyectos comunitarios.  La diversidad de procedencias y culturas , debería enriquecer el ámbito escolar, convirtiendo las clases y los pasillos en una especia de O.N.U. con todo tipo de acentos, de tonos de piel y de variaciones culturales y religiosas.
        La realidad, sin embargo , es distinta ya que el acceso de los alumnos inmigrantes al sistema educativo se está haciendo con un alto grado de improvisación y sin que haya mecanismos de acogida suficientes ni análisis solventes sobre su impacto en las aulas.Su llegada ha cogido a la institución escolar sin metodología ni profesorado preparado para esta nueva situación y, en consecuencia cada centro se convierte en una especie de tubo de ensayo donde cada uno hace lo que puede, sin apenas estudios e investigaciones que sirvan para acumular experiencias, elaborar y divulgar propuestas eficaces. Por otra parte el tema es complejo porque no se trata de un colectivo de alumnos homogéneo sino de un conglomerado de culturas,  procedencias y situaciones  muy diversas.

        En consecuencia, como reconoce  el profesor de un Instituto de Secundaria de Carabanchel  “esta diversidad que podría enriquecer el ámbito escolar  está propiciando un panorama bien distinto: crece la xenofobia y el racismo, apenas se produce ningún intercambio cultural y, en el patio, se van consolidando el rincón “pelucho”, el rincón “chino”, el grupo de “los moros” o la zona donde palmean las “aserejés” gitanas. En los últimos años, se han hecho frecuentes las peleas y , a la salida del Instituto, hace guardia diariamente un coche de la policía    ...    Ante la falta de estrategias de integración, se ha ido fraguando una situación de hecho en la que, por parte de los alumnos, predomina la autodefensa sobre la confianza y la rivalidad sobre el intercambio y, por parte del profesorado, se acaba imponiendo como única opción la cultura académica, rígida y uniforme que disuade la presencia de otros acentos culturales y otras formas de expresión” 

      Estas dificultades para la integración se traducen  en : bajo nivel de rendimiento escolar (retrasos, repeticiones ...), Obtención de títulos de menor valor en el mercado de trabajo, abandono temprano del sistema educativo. ¿Sus causas?: por parte de los alumnos: las dificultades (incluso de los hispanohablantes) para entender las explicaciones del profesor, quien da por supuesto que el latinoamericano todo lo entiende por hablar el español, el sentimiento de que su cultura es inferior, la falta de redes de apoyo, su propio conformismo ante la situación. Por parte de sus padres: la carencia de recursos materiales, el escaso o nulo espacio físico para estudiar, desconocimiento de las ayudas que se ofrecen,la falta de tiempo y humor por sus  horarios de trabajo, las dificultades para ayudarles debido a su propia falta de cultura escolar o de dominio de las pautas culturales de la nueva sociedad, el desconocimiento de las dificultedes con que se enfrentan sus hijos en el centro escolar.

      Por parte de los profesores: Se sienten abrumados y desarmados ante la nueva situación; la preocupación por guardar la disciplina consumen a menudo sus energías. Necesitan una formación y apoyo especializado, del que no suelen disponer, para tener en cuenta las experiencias y necesidades de los alumnos inmigrantes y poder así prestarles una atención adecuada.  Consideran así que estas dificultades desbordan el ámbito educativo y que el sistema escolar poco puede hacer por superarlas; los ven como si fueran todos iguales, anulando las diferencias, por lo que no los estimulan ni refuerzan según sus necesidades específicas, ni hay adaptación de las tareas  escolares a estas diferencias. 
       Los profesores ven a los alumnos bajo el prisma del hipotético alumno-modelo: alumno que se adapta a las demandas de la cultura escolar convencional. Los alumnos minoritarios son rechazados en la medida que se apartan de este modelo por sus comportamientos y aspectos socio-afectivos (poca atención, descuido personal, inconformismo ...); aspectos que, a su vez provocan en el profesor el sentimiento de “pérdida de control”, escasas expectativas sobre las posibilidades de estos jóvenes. Falta de expectativas que  se comunica a los propios alumnos al exigirles menos y proponerles tareas escolares de menor valor educativo. Las consecuencias  que de ello se derivan: rechazo mutuo y dificultades de integración escolar ya que hay una relación clara entre las actitudes de atracción-rechazo, expectativas  de los profesores y el éxito-fracaso de los alumnos.

      En consecuencia, los chicos  inmigrantes  perciben que no hay un acceso al sistema edu​cativo en condiciones de igualdad; les preocupa la calidad de la ense​ñanza y la falta de apoyo a los jóve​nes que vienen con deficiencias cu​rriculares; la falta de estímulo a los buenos estudiantes; la necesidad de formarse en un espacio de respeto a las diferencias, como también el he​cho de que se les empiece a concen​trar en determinados centros de «Es​cuela Pública», mientras que vayan menos a los centros concertados, a  la que  no todos los jóvenes inmi​grantes tienen acceso. Alguno  plantea que “en cierta forma hay una guetización del tema de la  la educación, aquí en Madrid” .La Escuela Privada y Concertada que atiende en Madrid al 60% de los alumnos, sólo acoge al 25% de los inmigrantes; la Escuela Pública que tiene el 40% del total de alumnos recoge sin embargo a tres de cada cuatro alumnos inmigrantes.
      Si estos problemas que presenta el  sistema educativo español persisten, cabe con razón preguntar qué les es​pera  a los niños y jóvenes inmi​grantes , ¿cuáles son sus perspectivas de futuro? La posibilidad ​de superación a través de la edu​cación, en estas condiciones, es una quimera inalcanzable, dicho con sus propias palabras: «¿Qué vamos a ser después? Mi madre trabaja en el servicio doméstico, ¿mi futuro va a ser reempla​zarla?» .
 EL  MUNDO   DEL TRABAJO

Historias de vida

                               -  “María del Rosario Sos​sa ha saboreado de todo durante sus tres años en España. Esta boliviana ha pasado por tres casas distintas. La primera, un chalet, donde le negaban la comida y ella se alimenta​ba con pan y galletas. En la segunda casa compartía las tareas de limpieza y cuidado de una persona enferma con otra empleada interna, pero ésta dejaba a María con todo el trabajo mientras ella se iba a trabajar en otros lugares, y, por último, en la casa donde duró más tiempo, trabajaba doce horas cuidando a una persona inválida, pero la despidieron cuando pidió aumento de suel​do o reducción de la jornada laboral. "Ni un céntimo más ni una hora menos", le dijeron y la pusieron en la calle.” (“Latino”,24-2-2006)
            -    ”El  26 de Septiembre de 2005, Alí, camerunés de 27 años, saltó la valla de Melilla y logró caer en el lado español. Antes intentaba colarse en alguna de las furgonetas que pasaban buscando peones para la construcción por una plaza madrileña, pero ha conocido gente y ahora le llaman muy a menudo. “Enseño los papeles de un amigo, que me cobra 150 euros por el préstamo y ya está. Me levanto a las 5,30 y vuelvo a casa a las 19,30, pero me pagan unos 1.000 euros y no hay problemas. Hace tres meses conocí a mi novia, una chica andaluza, y vivimos juntos. ¡Tengo casa, trabajo y chica. No deseo más!” (“El País”, 24-9-2006)
             -   “Detenidos cuatro constructores por explotar a inmigrantes en condiciones de semiesclavitud.   La Guardia Civil desarticula en Valencia una red de tráfico de trabajadores irregulares:
        Cuatro personas han sido detenidas en la Comu​nidad Valenciana por explotar a sin papeles  en la construcción y la agricultura. Acusados de un delito contra los trabajadores por emplear en condiciones de semiesclavitud a extranjeros indocumentados.  Empleaban a decenas de extranjeros irregula​res  sin darles de alta en la Segu​ridad Social y sin ninguna rela​ción contractual. L os patronos obligaban a sus emplea​dos a trabajar de sol a sol -12 horas diarias-, a cambio de sala​rios irrisorios. Los inmigrantes, se​gún fuentes policiales, eran capta​dos por el boca oreja.

        La denuncia de uno de sus empleados puso sobre la pista a los agentes del instituto armado tras descubrir, al pedir la memoria laboral ante la Seguridad Social, que nunca habían cotizado por él. Los detenidos supuestamente falsi​ficaban permisos de trabajo y de residencia de personas que están legalmente en España y con ello simulaban una relación laboral con inmigrantes, sobre todo de la Europa del Este y magrebíes. Fuentes policiales señalaron que, en la mayoría de estos casos, los empresarios detenidos quedan en libertad tras prestar declara​ción, mientras que los extranjeros quedan arrestados en aplicación de la Ley de Extranjería.

         Según un informe de la Universidad de Alicante  233.000 sin pape​les trabajan en la economía clan​destina de la Comunidad Valencia​na.

 “ La Comuni​dad Valenciana  presenta los mayores índi​ces de economía sumergida en Eu​ropa.  La economía valenciana ha basado su despegue en el apoyo de mano de obra inmigrante en situa​ción extremadamente precaria". (“El País”,27-8-2004)

           -      “A la negación de derechos que significa para los trabajadores la economía sumergida, se añade que ésta se desenvuelve al margen de la fiscalidad y de las cotizaciones sociales, produciendo situaciones de dumping económico y de distorsión de la competencia con efectos contaminantes sobre la economía regular. La masividad de este fenómeno, especialmente en determinadas zonas geográficas y sectores de actividad, tiene efectos laborales y sociales negativos, con la extensión de los ámbitos de empleo irregular en los que se producen condiciones laborales impropias de una sociedad avanzada. Las consecuencias del elevado volumen de la economía sumergida en España, se reflejan igualmente en el retroceso en las condiciones laborales, en la tendencia a la baja de los salarios medios de algunos sectores, en la precariedad y la peligrosidad entre otras consecuencias.

     Los extranjeros no cornunitarios se incorporan a esta realidad dei mercado laboral español, constituyendo. por diversas razones, un colectivo especialmente vulnerable. La irregularidad, ya sea en la entrada o en la permanencia en España, supone costes enormes para los inmigrantes, abocados al trabajo irregular o a ser fácil presa de explotadores que abusan de su situación. La irregularidad administrativa, añade a las consecuencias habituales de la exclusión social, las derivadas de la ausencia de derechos v de expectativas de acceder a una situación regular-. creando focos de  marginación que, por la falta de medidas y soluciones, derivan en problemas sociaLes- Pero la precariedad y la vulnerabilidad, también se extiende a aquellos trabajadores que, estando en situación regular, dependen de la existencia de un contrato de trabajo para renovar sus autorizaciones”
 ( CC.OO. y U.G.T., “Declaración sindical por la dignidad de los trabajadores inmigrantes” 26-2-2004)

El sector secundario en  el mercado de trabajo
                                                                        Para tomar conciencia de la situación laboral de los jóvenes inmigrantes en nuestro país es útil analizar lo que se ha llamado el dualismo en el mercado de trabajo  que contendría dos sectores:  Un sector primario , que  ofrece trabajos con salarios altos, buenas condiciones, estabilidad y seguri​dad en el empleo, equidad y procesos claros en la imposición de las condiciones  de trabajo, así como opor​tunidades para avanzar. El otro, el sector secun​dario, tiene trabajos que tienden a incluir bajos salarios, malas condiciones, mucha variedad en el empleo, una disciplina dura y arbi​traria y pocas oportunidades para avanzar 

       El tipo  de trabajo de los inmigrantes pertenece en su mayoría a este sector secundario. Suele ser un "mercado sin estructura" y  tiene muchas ventajas para los empresarios, ya que pueden destinarles a cualquier tipo de trabajo, pudiéndode adaptar a cualquier situación.  No suele haber sindicatos, ni derechos de antigüedad ;  suelen  darse relaciones impersonales entre el empleado y el empleador para que no se cree ningún tipo de depen​dencia moral.  El carácter impersonal y  transitorio de la relación entre el empleado y empleador es importante para mantener desorganizados a los trabaja​dores ya que  los trabajadores son incapaces de localizar sus compañeros  que trabajan para el mismo patrono. El cambio y rotación continua del trabajo implica que los traba​jadores están relacionados de una manera total​mente inestable con cada uno de los empleadores. La  flexiblidad en las condiciones de trabajo  se  traduce para los trabajadores en temporalidad, rotación de empleo que produce una absoluta inestabilidad e incertidumbre. 
    Los trabajos del sector secundario están básica​mente, aunque no exclusivamente, ocupados por las mino​rías étnicas, las mujeres y los jóvenes. Teniendo en cuenta esto es fácil comprender por qué se puede afirmar que la irrupción de inmigrantes en el mercado de trabajo no causa un gran desplazamiento de los nativos: porque los inmigrantes aceptan un conjunto distinto de trabajos, trabajos que la mano de obra nativa rehúsa aceptar. Se da una demanda de los tipos de empleo propio del sector secundario, y, al no darse una oferta del trabajo nativo que responda a esta demanda, se desarrolla y crece un tipo de trabajo propio de los inmigrantes. 
Reserva de mano de obra

                                   Otro de los conceptos sociológicos que ayudan a situar el trabajo inmigrante es el de “reserva de mano de obra”.  Lo que el capitalismo trae con​sigo es la conversión de una parte de la clase trabajadora en superpoblación relativa o excedente. Esta conversión no tiene mucho que ver con la necesidad efectiva de tra​bajadores ni tampoco con criterios de real eficiencia. A este fenómeno  se lo designa con el término de crea​ción de “ejército de reserva”, que juega un papel central en la constitución de los salarios que vienen determinados por las diferentes proporciones en las que la clase traba​jadora está dividida en un ejército activo y un ejército de reserva. Este fenómeno  salta a la vista en el análisis de la mano de obra inmigrante:  el paso frecuente de empleo a desempleo, el carácter intermitente del empleo.  Si este fenómeno parece evidente con respecto a la situación general de los trabajadores mucho más claro es con respecto a los traba​jadores inmigrantes.  
   Se trata de un conjunto de trabajadores que se reclutan en las situaciones de bonanza económica y son deportados sobre la base de los contratos que tienen. Los inmigrantes representan un ejército de reserva de mano de obra en cuanto que pueden ser movilizados según las necesidades y emplearse en secto​res en donde aumentan las vacantes. La inmigración  juegua el papel de una reserva latente de mano de obra, en cuanto que ofrece trabajo adi​cional para responder a las exigencias de la expansión económica al nivel existente de salarios y de este modo puede ejercer una presión sobre el crecimiento de los mis​mos.

  Los inmigrantes “banco de prueba” de la temporalidad      

                                                                         Las reformas laborales han traído  consigo de hecho una excesiva temporalidad y una rotación de los trabajos y trabajadores. Esta temporalidad y rotación es el factor estruc​tural fundamental del mercado de trabajo español y del manejo de la mano de obra en estos momentos. Esta reordenación, además de ser consecuencia de las alteraciones del mercado,en gran medi​da  tiene que ver también con una voluntad de disci​plinar la fuerza de trabajo. 

   Un análisis de la Encuesta de Población Activa  descubre que, mientras que las tasas de temporalidad de los españoles se sitúan entre el 30 y el 40 por ciento,  entre los extranjeros no comunitarios el porcentaje sería del 65 por ciento.   Los sectores en los que se da una mayor tasa de temporalidad coinciden con aquellos en que abundan los trabajadores inmigrantes:  el comercio, la hostelería, el trabajo doméstico, las actividades inmobi​liarias y la construcción. Estos sectores no están abier​tos a la competencia internacional, y por eso es falso afirmar, como se ha hecho frecuentemente, que la causa de la temporalidad responde a la competencia.  No se trata de eso, sino  que  constituye una estrategia en el manejo de la mano de obra y  tiene como función no sólo adaptarla a los ciclos económicos o a la incertidumbre en la comercialización de los productos,  sino a  tener   disciplinados  a  los trabajadores precarizando sus condiciones de trabajo. La situación de los inmigrantes en este sentido es especialmente significativa y apoyaría la tesis de que sus modelos de  contratación constituirían un “banco de prueba” que luego se iría generalizando a otros sectores de población

    Se contratan así, día a día, a trabajadores inmigrantes en algunas esquinas de la ciudad y en otros lugares que los inmigrantes lla​man "paraderos". Mucha gente pensaba que estos siste​mas y lugares de contratación habían desaparecido. Sin embargo en España hay un florecimiento de estos luga​res. Un número significante de trabajadores temporales en la mayoría de los entornos urbanos son los que son contratados día a día (jornaleros). La fuerza de trabajo de las tristemente famosas "esquinas de empleo" ofrece a los empleadores la mayor flexibili​dad posible para manejar los costes laborales... En la actualidad no se trata de esquinas de calles específi​cas. Más bien se trata de espacios urbanos, que no están regulados,  donde los empleadores buscan trabajo barato y los trabajadores quieren obtener cualquier trabajo disponible; lugares como descampados en las zonas urbanas, lugares sin edificar, etc. Recientemente se ha podido observar la utili​zación creciente por parte de intermediarios laborales, a veces sin ningún escrúpulo, que se colocan fuera de los albergues en donde viven inmigrantes o en los comedo​res frecuentados por la misma población y ofrecen traba​jo para tareas puntuales con poca duración, no más de una o dos semanas. 

“Sin papeles”

                        Se trata de un grupo creciente de inmigrantes, en las "democracias avan​zadas", cuyos derechos son conti​nuamente recortados. Esta ausencia de derechos puede ser calificada claramente como exclusión social, y consiste en el hecho de no poder participar en las actividades norma​les de la sociedad en donde viven. . Este recorte de los derechos, este fenómeno de exclusión social  trae consigo  situaciones de pobreza absoluta.  En entrevistas realizadas entre trabajadores sin papeles  de Madrid, insistían en que había habido ciertos periodos de su estancia  en los que nuestros entrevistados habían pasado hambre.  Cuando se preguntaba por la posibilidad de pedir limosna, la mayo​ría de los entrevistados respondían que, aunque tenían ganas de hacerlo, era más difícil que encontrar trabajo, como decía con gracia un inmigrante marroquí. 
    Esta situación de necesidad facilita situaciones de especial explotación. Frecuentemente, los empleadores, cuando contratan a trabajadores inmigrantes que llevan poco tiempo en el país o que son irregulares, se aprove​chan de la situación y o bien pagan menos de lo estipula​do o no pagan absolutamente nada. Es un fenómeno que aparece en las entrevistas, que después de haber trabajado, el patrono no paga lo estipulado, y, en ciertos momentos, no paga abso​lutamente nada. No hay ningún inmigrante de los que hemos entre​vistado que no se haya encontrado alguna vez en esta situación de falta de pago, ordinariamente después de haber trabajado un cierto tiempo. También se producen estafas por parte de individuos o agencias, reales o ficti​cias, que, con la excusa de buscar empleo, solicitan canti​dades, a veces importantes, de dinero como anticipo, y que después o bien desaparecen o no hacen nada para buscar trabajo. Este dinero no se recupera nunca.  Es evidente que tales fenómenos se producen porque estos inmigrantes son irregulares y no tienen dere​chos, o, al menos, porque tienen miedo de que al denunciar estos casos a la policía puedan ser deportados.

Trabajo doméstico y de cuidado

                                               En el trabajo doméstico resulta sintomático  que se dé una diferencia clara entre los cuidadores inmigrantes varones y las mujeres. Hay un número importante de cuidadores varones, sobre todo peruanos y colombianos, que tienen como única misión el cuidado de las personas, son pagados sueldos relativamente altos y trabajan frecuentemente por horas. Sin embargo, con gran frecuencia las mujeres tienen que llevar a cabo a la vez la tarea del cuidado de las personas y la del arreglo de la casa.  En una encuesta  realizada entre mujeres dominicanas,  su horario de trabajo  en el servicio doméstico interno, era como media de 11,9 horas diarias; algunas  llegan  hasta 16 horas diarias. .

   No es la naturaleza de los trabajos (que son variables e infinitos), sino la ausencia de autono​mía e independencia lo que define el trabajo doméstico de las empleadas del hogar.   Estas condi​ciones hacen que las mujeres  se resistan lo máximo posible a trabajar en el trabajo domés​tico interno . Sólo cuando no tienen más remedio,  admiten estar buscando empleo en este tipo de actividad.  Lo que realmente conlleva la llegada de las trabajadoras inmigrantes es que  "revitalizan" un tipo de trabajo que en otras condiciones hubiera desapa​recido y lo "revitalizan" porque las regulaciones legales que lo rigen  van  en contra de los derechos de los trabajadores y son tan amplias y flexibles que permiten todo tipo de abusos. En realidad estas leyes flexibles y la llegada de las mujeres inmigrantes lo que hacen es colocar el trabajo doméstico interno fuera del mercado de trabajo, fuera de los más elementales princi​pios de la ley de la oferta y la demanda.  Algunas mujeres  recientemente  llegadas de Ecuador  que  trabajan internas cuidando niños o algún anciano, además de realizar las tareas domésticas, y cobran entre 40 y  45. 000 pesetas mensuales. Hace cuatro o cinco años los sueldos en Madrid oscilaban entre las 60.000 y las 80.000 pesetas. 
        Otro aspecto del trabajo doméstico es su “estatus familiar”. A menudo las patronas de la casa afirman  que tratan a sus empleadas como alguien de la familia y, otras veces, señoras más mayores hablan de que las tratan como hijas propia. Sin embargo, cuando las mujeres llevan trabajando largo tiempo en una misma casa describen la relación con sus patronas y el sistema de trato como algo parecido a lo que los antropólogos han descrito con el término de "paren​tesco ficticio". Las relacio​nes entre las patronas y las trabajadoras domésticas siguen como una especie de guión de "deferencia y maternalismo". La deferencia implica que tienen que mostrar una actitud de respeto y esperar siempre a que la señora les hable, tienen que actuar "de un modo agradable" y vivaz.  Una trabajadora peruana interna decía que el señor siempre "quiere que yo esté contenta" y si "a él le parece que estoy seria se enfada mucho". En la relación de la patrona con respec​to a la trabajadora, se descubre una actitud  maternalista y que consiste en un con​junto de actuaciones de tipo protector y paternalista de la señora que trata a la trabajadora doméstica como una especie de niña que ella cuida. 
Discriminación en el trabajo

                                            - Contratación:        Con frecuencia se utilizan prejuicios para colocar en los puestos más bajos de la escala laboral a los trabajadores inmigrantes.Estas prejuicios se refieren a que la no contratación de trabajadores inmigrantes o su contratación en condiciones discriminatorias no se debe  a su preparación profesional, sus habilidades técnicas relacionadas con las tareas a realizar, sino a  habilidades que pertenecen presuntamente a su personalidad   ( cultura, actitudes, comportamiento...)    Personalidad que se da por supuesta por pertenecer a un determinado grupo étnico. Cuando, por ejemplo, no se contrata a ciertos trabajadores porque “por su cultura pueden resultar conflictivos” y la presunta “conflictividad cultural” no tiene nada que ver con sus capacidades profesionales. En estos casos no se considera al individuo concreto, sino que que se infieren algunas características basándose en supuestas características del grupo, derivadas de ciertos estereotipos que se le aplican.
        -  La rotación en el trabajo:         Efectivamente la fortísima temporalidad y la rotación de los trabajadores se ha convertido en el estado español en un factor estructural y estructurante de la economía española desde los primeros años de la década de los ochenta hasta este momento. Este factor estructurante se ha convertido en el sistema fundamental de organización y manejo del trabajo. No se trata de un efecto secundario y no deseado de los ciclos económicos, ni siquiera de las reformas laborales de estos años, sino del sistema básico de organización y manejo de la mano de obra en el capita​lismo, en este caso español.  Entre los trabajadores inmigrantes, esta rotación   resulta aún mayor que la propia de los trabajadores autóctonos.  De septiembre de 1999 hasta abril de 2000 una miniencuesta que se realizó a trabajadores inmigrantes en empresas agrícolas de Almería daba como resultado que la media de permanencia en la misma empresa había sido de quince días. En estas condiciones  los trabajadores no pueden tener una relación más o menos estable con el empresario ni con su trabajo; se reducen a  herramientas flexibles y polivalentes en manos del empresario.
       Con este sistema de organización  se consigue convertir un trabajo absolutamente necesario para elconjunto de la economía en trabajo  permanentemente accidental, prescindible. Como la relación entre cada trabajador y el patrono es tan poco duradera y rápidamente es reemplazada, da la impresión de que todos los trabajadores son sustituibles, innecesarios.La rotación de los trabajadores entre diversos patronos tiene unos resultados parecidos a los de la externalización o subcontratación. Cuando se produce la rotación de una empresa a otra, la primera se desentiende de los trabajadores y así ocurre con la siguiente y la siguiente .... Se da un proceso de externalización continua sin que realmente “pertenezcan” a ninguna unidad productiva. Los trabajadores permanecen en un estado de precariedad y contingencia absoluta.
      Y asi, aunque en su conjunto los trabajadores inmigrantes sean absolutamente necesarios y trabajen por un período largo que supone que el empleo deba ser considerado como fijo, este cambio permanente de patrono hace que nadie se responsabilice de ellos y sean considerados y sean considerados como trabajadores que “pertenecen al vecino”. Si a esto se añade que se trata de extranjeros y muchos de ellos en una situación de irregularidad, la precariedad y vulnerabilidad que soportan es absoluta.

      Esta rotación permanente se produce también entre distintos grupos étnicos. Con la llegada de  trabajadores de otros países se  pro​duce una especie de balcanización de los diversos grupos , puesto que no se produce casi ningún contacto de unos  grupos y otros; circunstancia aprovechada por los empleadores para degradar sus condiciones de trabajo y salario.  La rotación individual y de grupo de los traba​jadores hace que su trabajo se presente como irrelevante porque siempre se puede contratar a otro, y a otro y a otro.  Esta rotación los hace irrelevantes como tal grupo porque siempre puede ser sustituido por otro y otro grupo. Lo cual tiene una función amenazante para aquellos grupos que lleguen a unirse, aunque sea de un modo precario, para exigir sus derechos.

EL  MUNDO  DE  LOS  BARRIOS
Historias de vida                                                               
                             -     "Cuan​do llegué de Ecuador, en 2003, tenía 14 años y no conocía a na​die. En mi barrio de Guayaquil la vida era dura: nos drogába​nos con pegamento y cuando es​ábamos puestos nos hacíamos cortes en el brazo con un cuchi​lo para que vieran que éramos valientes. Nos peleábamos mu​cho con otros barrios. Y en casa no había plata. Pero en Madrid fue peor: me pasé un año entero solo, sin amigos, bajando todas las tardes al parque, donde me quedaba sentado en un banco. Luego me iba a casa a ver televi​sión. Conocía a gente en el insti​:uto, españoles y ecuatorianos, pero no salía con ellos, no tenía conversación. Eso sí fue duro".

        Después prosigue: "Echaba nucho de menos a mis amigos y a mis primos de Ecuador. Mu​cho. Por eso, a los dos meses de estar en España les pedí a mis pa​dres que me devolvieran con mis abuelos. Pero dijeron que no. Al año de estar aquí, en ese mismo parque, conocí a los Latín Kings. Me preguntaron si aguantaría to​do por entrar, que me lo pensara. Les conteste que sí. Yo quería  conocer gente".

          Adrián dejó el Instituto. Aho​ra trabaja de albañil. También su  hermano y su padre.  Su madre, que es ama de casa, no tiene ni idea de que tanto él como su her​mano mayor pertenecen a los La​tin Kings. Este grupo, compues​to de jóvenes de 13 a 22 años, la mayoría ecuatorianos, se mueve a caballo entre la pandilla juvenil y la secta religiosa. 

        "Nos reunimos en parques, y siempre empiezan igual: nos co​locamos pie contra pie, forman​do un círculo, y nos saludamos, nombrándonos con nuestra cha​pa [mote], luego los reyes pre​guntan qué tal en casa, si tene​mos comida o sitio para dor​mir... Si no es así te ayudan. Hay grupos que te piden que robes para conseguir la cuota de la se​mana, y si no la consigues te dan una pared de 60 segundos, pero en el mío no. A mí me han casti​gado porque a veces he contesta​do a mi madre. Porque el padre y la madre son reyes y reinas y merecen respeto. Pasó el tiempo y ascendí: ahora soy aprobatoria juramentada. Y pronto seré rey", añade.  Cada tarde, al salir del traba​jo, a las siete de la tarde, Adrián se junta con sus amigos ecuato​rianos en el parque: varios de ellos pertenecen también a los Latín Kings. Los otros sólo son simpatizantes. Se sientan en el césped, beben cerveza, comen pipas y escuchan música con los cascos”​

             -    “Ellas también quieren ser “reinas”:"Tengo 15 años, soy española y entré en las latin queens cuando tenía 13", comenta en su casa de Medrid una chica que prefiere guardar su anonimato por una razón: "Los latin kings y las latin queens me persíguen por haberme ido sin pagar lo que pedían, 120 eu-ros". La adolescente asegura que se metió en el grupo "por rebeldía, por estar en la calle y porque tenia  13 años y los chipos, los latin kings, me comieron la olla".
Las latin queens son un sub grupo aparte de los latín-kings, integrado sólo par mujeres. Tiene sus propias normas y sus propias jefas. "No puedes fumar hasta  que no cumples los 18 años, y sólo te puedes enrollar
con chicos latin kíng” (“El País”, 10-7-2005)

             -   “ Tres de cada cinco adolescentes latinoamericanos se sienten atraídos por las bandas:  El   59,8% de los adolescentes la​tinoamericanos que viven en España se siente atraído por los grupos callejeros y bandas lati​nas, según un informe de la ONG Liga Española de la Edu​cación y la Cultura Popular. El estudio Factores que inciden en la socialización de los jóvenes la​tinoamericanos en España refle​ja el trabajo realizado con más de 1.000 alumnos de 12 a 17 años de institutos de Madrid. Murcia y Valladolid. La bús​queda de protección, los pro​blemas familiares o sentirse re​chazados o discriminados son las principales causas de esa atracción.

          Aunque la mayoría de estos chicos no participan activamen​te en tales bandas, la enorme atracción que les generan es "preocupante", según María Je​sús Eresta, secretaria general de la ONG, que las vincula a la falta de integración de una par​te de ellos. Las bandas están muy presentes en su vida, se​gún la autora del texto, la soció​loga María Antonieta Delpino, ya que, aunque no pertenezcan a ellas, conocen a varios de sus integrantes.

         En primer lugar, la emigra​ción no fue una opción elegida por estos adolescentes, sino que se vieron obligados a viajar con sus padres. Una vez en España, la integración en la escuela no es fácil, sobre todo por el desfa​se académico que arrastran, ex​plica Eresta, que les conduce en muchas ocasiones al fracaso es​colar. La mitad de ellos ha repe​tido algún curso durante la ESO y los que estudian y hacen regularmente las tareas de clase son apenas e118% (el porcenta​je entre el alumnado español es del 24%). Casi la mitad (47%) del medio millón de alumnos extranjeros del curso pasado eran latinoamericanos”.

(“El País”, 28-10-2006)
             -    “Jóvenes españoles e inmigrantes de Villaverde viven su ocio separados:  Los adolescentes extranjeros e inmigrantes conviven en las au​las de Villaverde, pero pocos lo hacen fuera. La mayoría no com​parte su tiempo de ocio, tan sólo en algunos grupos de latinoame​ricanos hay algún español. "No existe la interrelación que todos desearíamos. Eso está claro", explica Prado de la Mata, una de las representantes vecina​les de Villaverde. "Pero el miedo es mutuo, y es a lo desconocido", añade.

             Se cruzan a diario en los rellanos de los edificios y en la cola del pan, pero se tratan como a extra​ños en la calle.  En Villaverde conviven dos mun​dos que rara vez se interrelacio​nan. Especialmente el de los jóve​nes. Los adolescentes dominica​nos pasan las horas muertas en unos parques; los españoles lo ha​cen en otros.  "Podríamos pegarnos con Los Churras; motivos no nos fal​tan. Si vienen a buscarnos, nos encuentran". Sentados en uno de los bancos de un parque de Villa​verde, un grupo de adolescentes dominicanos habla de los proble​mas del barrio. Los Churras son otra pandilla de adolescentes es​pañoles. "¿Ves ese bar de la esqui​na? Ahí sólo pueden entrar espa​ñoles. El dueño es un racista de mierda", explica un' dominicano.

Más del 18% de la población de Villaverde es inmigrante. La zona sufre una de las tasas de paro más elevadas (del 9%, cuan​do la media de la región es del 6%). Sus viviendas son las más baratas de la capital, por lo que los recién llegados acuden en ma​sa a ocuparlas. Los centros educa​tivos públicos están al límite de su capacidad, y en ellos el 26% de los chicos son inmigrantes”. (“El País”,7-5-2006)

     Todos tienen la misma edad: de 15 a 18 años. Sus herma​nos pequeños se han integrado algo mejor en España y siguen es​tudiando; sus padres, preocupa​dos sobre todo en trabajar, tam​bién. Ellos, arrancados de su mundo y trasplantados a otro en plena adolescencia, no pertene​cen ya a sus barrios de Guaya​quil, pero tampoco a los nuevos de Carpetana, Vallecas, Aluche o Usera, donde siguen sintiéndose extranjeros. Por eso, aunque tie​nen zonas de influencia, su ver​dadero territorio es otro, y ni si​quiera es un lugar físico o locali​zable en un mapa. Su territorio son los otros miembros del gru​po: "Los Latín Kings no son una asociación, son una nación, son mi gente, los hermanitos somos la gente", explica Adrián. (“El País”,10-7-2005)

              En cuanto al  ocio y la diversión  son los espacios donde los latinoamericanos buscan afirmarse y consolidar los compo​nentes de su identidad.  El concepto de lo “latino» alcanza una dimensión que da sentido y les proyecta a la constr​ución de una identidad más cercana ​y más fuerte para contrarrestar las influencias de la cultura local. Es aquí donde ellos establecen la diferencia y ejercen el derecho de elección del es​pacio social que ha empezado a cons​truirse.

         En este momento del asentamiento de los colectivos de inmigrantes en España, y más concretamente en Ma​drid, donde se concentran mayorita​riamente los latinoamericanos, se han ido creando lugares de ocio y diver​sión sólo para «latinos» (discotecas latinas) a los que acuden muy pocos españoles. Esta oferta es la que los jó​venes inmigrantes prefieren antes que atreverse a explorar los lugares o espacios de diversión locales. Si bien existe una preferencia por lo «latino», también está presente en el discurso la apertura hacia la explo​ración de espacios de diversión de la cultura local. Esta es una alternativa que poco a poco van experimentan​do como parte del proceso de inte​gración.

CONFIGURACIÓN  DE  IDENTIDADES          

Historias de vida

                            -   "Mi padre es de la selva selva, del  Amazonas. La gente se extraña cuando lo cuento. El estudió sociología,  esto también extraña, y fueron los  primeros peruanos en Cornellá. Mi familia fundó una asociación para no perder las costumbres de allí. Ellos son perua​nos, pero yo soy un 90% española. El otro 10% se lo debo a mi abuela Luisa, que me ha entrenada en la cuttura de mis padres. Aquí hay otros niños a los que no les gusta ser peruanos porque les parece que así son más pobres. Yo he tenido suerte y nunca me han marginado. En Comellá hay otros extranjeros que creen que los españoles van de chulos y, al mismo tiempo, les imitan. Creo que hay que ser natural”. Luisa acaba de llegar de Perú.  "La selva me encantó, pero me di cuenta de que yo era diferente a pe​sar de ser físicamente igual".  (Luisa Cárdenas,16 años, peruana)

-     "Mis costumbres son mi identidad, gran parte de mi riqueza como persona. Soy partidaria de conservar la tradición, pero a la vez de ser española. Creo que se puede mantener la balanza, ser puente entre dos culturas. Como todas las familias emigradas, la mía temía que perdiese el interés por nuestras costumbres... que nos asimiláramos. Han insistido en que no perdiéramos el contacto con la familia en Marruecos, donde vamos todos los veranos... Admiro a mis padres, sé que ser partícipe de dos culturas conlleva conflictos para mí y para ellos. Pero son conflictos generacionales. Hay una imagen muy estereotipada y negativa del mundo árabe y del islam. Hay que des​dramatizar. Mis padres, albañil y empleada de hogar, me han dado la oportunidad de formarme y elegir mi futuro. En las zonas más tra​dicionales de Marruecos, a mi edad sería una solterona. Yo sigo mi ritmo, he estudiado filología árabe y aspiro a ser mediadora cultural. Me casaré con alguen en mi situación: español de origen marroquí, y a mis hijos les enseñaré el árabe y las costumbres marroquíes. Pero intentaré darles una educación abierta y sin roles. Sobre todo, que es un error asimilarse, ocultar su origen, para ser aceptado". 

(Fátima Amnad Chairi-El Hababat, 26 años . Madrileña . Sus padres son de Marruecos). 

  -    "Somos españoles cien por cien. Nunca nos han llamado sudacas", explica Diana, enfermera y estudiante de economía. Mario, que estudia ingeniería informática, cuen​ta que de pequeños sí que percibían más su origen inmigrante. "Pero no somos nada patriotas y no hemos vivido allí. Tampoco somos patriotas para España. Mis hermanas se ven como ciudadanas del mundo, y yo soy el que me siento más es​pañol". Los tres creen que si estuvieran en Colombia, tendrían menos oportunida​des laborales e intelectuales. "Ni rechazo ni acepto ser de origen colombiano, sí que siento cariño hacia el país. Pero eso no me hace sentirme especial. Mi madre nos ha inculcado el tener una mente integrada, saber el país de donde venimos, pero también adaptarnos a éste. Ella nos anima a estudiar para labrarnos un futuro aquí", apunta Diana. Los tres han sido voluntarios. Angélica explica: "Cuando veo inmi​grantes latinoamericanos en televisión, me resulta ajeno, pero sé que puedo empa​tizar con ellos por ser persona, no por mi origen colombiano. Es muy fácil culparles del aumento de crímenes. Nosotros no defendemos a un narcotraficante por ser co​lombiano. No se puede generalizar, hay que poner caras a la inmigración". o

(Diana, Mario y Angélica Fernández Puerto, 22, 20 y 18 años . Madrileños . Padres colombianos).

       -    "Yo escribo con C mi nombre; mis padres, siempre con K. Ellos tiran para su país. Yo, aunque les duele un poquito, me siento española de pura cepa. Aquí he nacido y me he criado. No podría volver a Polonia como no puedo volver a América, no soy de allí. Polonia es como mi segunda casa. Pero la primera es España. Por suerte, mis padres me han enseñado polaco e inculcado su cultura. Voy al colegio polaco los sábados. Gracias a ellos soy bilingüe y pienso educar a mis hijos igual", explica en el conservatorio donde estudia violín. A veces veo un camarero polaco recién llegado, que me confunde con una española, y se asombran cuando le digo que le entiendo y que soy de aquí".. De niña, a mis compañeros les gustaba te​ner una polaca en clase, aunque yo me moría de vergüenza. No entiendo por qué ahora la gente es tan reacia a la mezcla. La curiosidad nos enriquece a todos". 

    (Karolina Cygan Witoslawska, 17 años o Madrileña . Padres polacos).

   -     "Si no hablo, soy una negra más. Una ilegal. Si lo hago, ya soy Helen Jones, la abo​gada voluntaria de Ayuda al Refugiado y al Inmigrante, aunque en el juzgado se si​guen asombrando al ver una negra al otro lado del banquillo. La gente cambia au​tomáticamente el trato. Con siete años, en Trigueros (Huelva), recuerdo despertar​me de la siesta rodeada de niños asombrados de ver una negrita. Hoy, lo que era una novedad se ha convertido en un problema". Helen, española hasta la médula, se "enganchó" a Guinea cuando viajó hace cinco años. "Me entraron ganas enor​mes de aprender bubi, de peinarme, las tradiciones. En Guinea me llaman la es​pañola porque me comporto distinto. No tengo conflicto de identidad, pero sé que no soy ni de aquí ni de allí. Además me empiezo a sentir extranjera en España, de aquí a unos años me veo mal recibida en mi propio país", comenta preocupada. "Mis padres son asilados políticos, nunca han vuelto a Guinea. Ahora siento la necesi​dad de recuperar mis orígenes. En la educación española que he tenido siempre se ha obviado a Guinea, pese a formar parte de la historia de este país. Yo misma tenía los estereotipos españoles sobre África. Allí se me quitaron de un plumazo. No te imaginas lo que duele ver cómo se asocia inmigración a criminalidad. El hijo de una amiga albanesa le decía que ella no podía ser inmigrante porque no era ladrona". 
(Helen Jones, 27 años . Madrileña . Padres guineanos).

        Pero  la identidad no es ni un simple pro​ducto social, ni  tampoco el resultado de deci​siones únicamente individuales, ya que los individuos ni si​guen mecánicamente lo que la socie​dad les dicta o asigna, ni podrían desarrollar su identidad sin lo que el contexto social les proporciona. A es​te respecto hay que manejar el con​cepto de «adaptación» para acercar​nos a la compleja relación entre la identidad y el contexto social, entre el individuo y la sociedel . Y en este sentido hay dos factores que están particularmente presentes en la formación de la identidad del joven inmigranre: el contexto multicultural y la imagen social reflejada.

 Formación de una identidad multicultural:    La construcción de la propia identidad se ve facilitada cuando se crece en mundos homogéneos en los que hay  una complementa​riedad significativa entre las distintas esferas sociales. Sin embargo, en unas sociedades multiculturales, como las nuestras,  en un mundo cada vez más heterogéneo, transnacional, los espacios sociales están más fracturados y son más discontinuos que nunca. La  construcción de la identidad, en estos casos, se vuelve más compleja. Hoy día, los científi​cos sociales ya no creen que la identidad sea un construc​to coherente, monolítico y duradero; los trabajos actuales intentan comprender cómo se modelan y remodelan las identidades a medida que los jóvenes se desenvuelven en distintos medios sociales.

        En el caso de los jóvenes inmigrantes esta problemática se agudiza. Cuando  lle​gan a España se encuentran con un nuevo contexto, que les lleva a esta​blecer comparaciones entre dos cos​movisiones diferentes, la del país de origen y la de la sociedad española. En este nuevo marco de interacciones se producen conflictos y surge la ne​cesidad de realizar cambios específicos  para su adaptación.  Para ello,  tienen dos referentes sociales si​multáneos: la sociedad de origen  y la sociedad en la que ahora residen.   Por definición, los inmigrantes están en los límites, al menos,  de dos culturas. Paradójicamente, en realidad nunca pueden pertenecer ni a "aquí" ni a "allí".  Las transiciones sociales  le dejan  en el límite de cada cultura pero sin que pertenezca a ninguna. Un inmigrante ingresa en una nueva cultura  y, con independencia de su esfuerzo por integrarse, nun​ca logrará pertenecer por completo a ella: su acento no será perfecto y sus experiencias estarán siempre filtradas a través del doble marco de referencia. Tampoco "perte​necerá" a su antiguo país: sus nuevas experiencias lo cambian, alterando los filtros a través de los cuales con​templa el mundo. La marginali​dad se intensifica cuando hay contrastes étnicos bruscos y hostilidad entre la antigua cultura y la nueva.

       El tener un pie entre dos países, dicen los expertos, mantiene a esta segunda ge​neración en una esquizofrenia constante: Rosa Aparicio> dei Instituto Universitario sobre Migraciones, lo  aclara. "Unos niños se aferran 'a la cultura de sus padres, y otros se asimilan perdiendo su riqueza ' cultural. Es la sociedad de acogida la que debe crear el marco para que se integren de manera equilibrada. Aquí juegan un papel fundamental los padres: Es esencial que no pierdan sus valores. No hay nada peor para un hijo que sus padres no sean   nadie". La segunda generación se sien​te española, pero de fuera. Un apellido impronunciable o un color de piel dis​tinto son algunas de una larga lista de diferencias. `Aun así, los hijos empie​zan a abandonar la sensación de sen​tirse extranjeros. El mito del retorno no está presente y la identificación con el país de origen disminuye. La construc​ción de la identidad de la segunda ge​neración es compleja al haber realizado el proceso de socialización entre la fa​milia y la sociedad de acogida".

         El idioma es la gran barrera que la segunda generación ha superado res​pecto a sus padres. Muchos hacen de la​zarillos de sus padres durante toda la vida. El riesgo de la segunda genera​ción es otro: pueden perder el idioma y la cultura de sus mayores. Margarita Malasnicka, presidenta de la Asocia​ción Cultural Hispano Polaca Forum, nos alerta: "Nos han llegado testimonios de padres que abandonaron el uso del polaco con sus hijos bajo la insis​tencia de un profesor español. El profe​sorado debería comprender que la inte​gración, y no la asimilación, puede ser plenamente beneficiosa para el alum​no. Preservar su identidad supone cui​dar de sus raíces culturales. Se sabe que el desarraigo, incluso la negación de las culturas de origen, pueden difi​cultar una identidad cultural íntegra. Por tanto, es importante cuidar el lado cultural de la convivencia en el aula, in​troducir elementos de los países de procedencia de los alumnos, sensibili​zar al profesorado, la pieza clave en el proceso de la integración escolar de los alumnos inmigrantes".

          Pero no acaban aquí los retos. Para la segunda generación, la religión y los ritos de los mayores son a veces inter​pretados como obligaciones represivas. El resultado: un doble conflicto genera​cional. “Al  recibir a los padres con re​chazo, éstos se refugian en los recuer​dos y temen que sus hijos se asimilen. La vida de estos chicos no es fácil", ase​gura el psicólogo Jesús Labrador. Difi​cultades de integración o apatía son las reacciones más comunes. 

Imagen social reflejada:       Este proceso de interacción social se desarrolla en diferentes espacios so​ciales concretos: familiar, grupos de iguales, educativo, laboral, ocio y di​versión ...  Los jóvenes inmigrantes tienen que construir unas identidades que les permitan desenvolverse en estos  ambientes diversos . Y es ahí donde interviene lo que en psicología social   llaman  la “imagen social reflejada”.  La construcción de la identidad  está  condicionada por la imagen que  el medio social, escolar, laboral... se forma sobre un grupo determinado y que influye poderosamente en la imagen  que los miembros del propio grupo se hacen sobre sí mismos.  La imagen social reflejada  es consecuencia  de los estereotipos positivos o negativos que la sociedad  dpminante mantiene sobre los distintos grupos étnicos. 

        Nuestra identidad está configurada, en buena parte, por la consideración de otras personas hacia nosotros o su ausencia,  Los psicoanalistas señalan que el sentido del yo del adolescente  se configura profundamente gra​cias al reflejo que de él mismo le devuelven las personas que le resultan significativas .  Y  "persona signifi​cativa" son los parientes, los maestros, los compañeros, los patro​nos, la gente de la calle e incluso los medios de comuni​cación.  Cuando la imagen reflejada es positi​va, el individuo  siente que es digno y competente.   Cuando el reflejo es negativo, resulta extremadamente difícil mantener una autoestima sobre la propia persona.  La imagen reflejada  puede  alterar  la  experiencia de sí mismo y  la capacidad de integración del joven e interferir en su proceso de "personalización".  Por lo que un individuo o grupo de individuos puede sufrir un daño real, una auténtica deformación, si las personas o la sociedad en su entorno les devuelven una imagen de sí mismos limitada, despre​ciativa o desdeñosa. Cuando estos reflejos se reciben de un conjunto de espejos, como los medios de comunicación, el aula v la calle, el resultado puede  tener efectos  psicológicamente destructivos. 

  Tal es el caso de muchos niños inmigrantes y pertenecientes a minorías.  Esmeralda Santiago ( hija de inmigrantes portorriqueños en EE.UU.)  señala que, aunque su madre tenía unas expectativas elevadas con respecto a sus hijos, "de nuestra puerta para afuera, las expectativas eran inferiores... el resto de Nueva York nos veía como sucios his​panos, atracadores potenciales, carnellos, prostitutas". Como consecuencia, ella cultivaba una fantasía reconfor​tante: "En mi vida secreta, yo no era portorriqueña, yo no era norteamericana, yo no era nada. Yo hablaba todos los idiomas del mundo, de manera que nunca confundiera lo que dijera la gente y todo el mundo me entendiera. Mi piel no era de ningún color especial, de manera que no apareciera como negra, blanca ni mulata” .
    Cuando  los jóvenes  inmi​grantes  saben que no les gustan a muchas perso​nas de la cultura dominante o que estas no los reciben con agrado,  aunque los padres proporcionen una imagen positiva de uno mismo, con frecuencia ésta no puede compensar los reflejos deformados que los jóvenes encuentran en su vida cotidiana. En algunos casos incluso, el  adolescente cree que la madre o el padre inmigrante está desconectado de la rea​lidad, pero  aunque las opiniones de los padres se consideren válidas, es posible que no sean suficientes para contra​rrestar la intensidad y la frecuencia de imágenes   distorsio​nadas  que los  jóvenes  inmigrantes   encuentran en su vida cotidiana.

      ¿Qué puede hacer un joven inmigrante  ante estas situaciones? .  Sus respuestas son fluidas y diversas y dependen de diversos factores, unos sociales y otros personales. Es más, los hijos de los inmigrantes pueden cambiar de modo de actuación,  en diferentes momentos de su evolución, dependiendo de las circunstancias en las que se hallen: el ambiente de sus familias, los barrios en los que vivan, las escuelas a las que asistan, las relaciones que entablen y las oportuni​dades que encuentren.

         Algunos jóvenes  se resignarán a los reflejos negativos. La desesperanza y el desprecio de uno mismo que pro​voca esa resignación pueden traducirse, a su vez, en unas aspiraciones bajas y en comportamientos de frus​tración. El efecto  asociado con esta forma de reaccionar es de depresión y pasividad. En este marco, es probable que el joven responda dudando de sí mismo y con vergüenza, haciendo que sus bajas aspiraciones se conviertan en una especie de profecía cumplida en vir​tud de sí misma: "Quizá tengan razón. Nunca seré capaz de hacerlo". Otros jóvenes se movilizan para oponerse a los refle​jos negativos e injusticias con que se encuentran. Pode​mos distinguir aquí dos tipos de resistencia. El primero es un proyecto impulsado por la esperanza, el sentido de justicia y la fe en un mañana mejor. En el segundo caso, los jóvenes se oponen activamente a los reflejos que les devuelven, pero son incapaces de mantener la esperanza del cambio o de un futuro mejor . Sin esperanza, la cóle​ra y la automagnificación compensadora resultantes pue​den llevar a conductas  desviadas frecuentemente asociadas con la pertenencia a bandas. Para estos jóvenes, la respuesta es: "¿Creéis que soy malo? Os voy a enseñar lo malo que puedo ser".

    Según las distintas maneras de reaccionar, podemos establecer  tres tipos básicos de identidad: En algunos casos optarán por una asimilación total y una identificación completa con la cultura dominante (estilo “huída étnica”). En otros, en el extremo opuesto, emerge una identidad de oposición  contra la nueva sociedad ,construyendo su identidad sobre el rechazo de las instituciones de la cultura dominante (identidades de “oposición activa”). Finalmente, un tercer grupo es capaz de forjar una nueva identidad étnica que logra incorporar aspectos seleccionados tanto de la cultura de origen como de la del nuevo país (“identidades  transculturales”).

      Veamos las características de cada uno de estos modelos de adaptación  con las ventajas  y costes personales que cada modelo lleva consigo,  Para ello seguimos  el estudio realizado entre los jóvenes inmigrantes hispanos en EE.UU. por Suárez-Orozco en su libro “La infancia de la inmigración”.
Identidades de  “huida étnica”

                                                  Los hijos de inmigrantes que estructuran sus identi​dades en torno a lo que denominamos "estilo de huida étnica" son los que se identifican con mayor intensidad con la cultura dominante. Estos jóvenes  se sienten más cómodos fre​cuentando a los compañeros de la cultura dominante y estableciendo redes sociales con ellos que con sus iguales menos aculturados. Para estos jóvenes, aprender a hablar el inglés estándar no sólo es una forma de comunicarse; se convierte también en un importante acto simbólico de identificación con la cultura dominante. Para ellos, el éxi​to en la escuela no sólo se considera como un medio para el progreso individualista, sino también como una forma de apartarse simbólica y psicológicamente del mundo de la familia y del grupo étnico.

A menudo, esta identificación con la cultura domi​nante se traduce en un debilitamiento de los vínculos con su propio grupo étnico. Con excesiva frecuencia, estos jóvenes se alejan de sus iguales menos aculturados; tie​nen poco en común con ellos e, incluso, se sienten algo  superiores. Y  aunque no se sientan superiores a sus iguales del gru​po étnico de origen, es posible que éstos no les perdonen los comportamientos que puedan interpretarse en clave de "traición étnica". Incluso en ocasiones, no hace falta que se distancie conscientemente de su cultura, en algunos grupos étnicos, basta con ser buen estudiante para que los compañeros lo castiguen. Son corrientes las acusaciones de "actuar como un blanco", de ser un "coco", un "plátano" o una galleta "Oreo" (moreno, amarillo o negro por fuera y blanco por dentro) 

 Aunque la huida étnica sea una forma de adaptación que pueda ayudar a una persona a "hacerse" de acuerdo con las normas de la generalidad de la sociedad, con frecuencia supone un coste social y emocional importante. La descripción auto​biográfica de Richard Rodríguez (hijo de inmigrantes mejicanos, catedrático de Lengua Inglesa en la Universidad de Berkeley) y  de sus experiencias en Sacramento (California),  donde se crió, constituye una rica ilustración de los esfuerzos de una persona para integrarse en la sociedad dominante rechazando su lengua  materna, sus redes familiares y su cultura . Recoge tam​bién con agudeza el hecho de que la vergüenza y las  dudas sobre uno mismo se entrelazan en situaciones de desplazamiento cultural, prejuicios étnicos y movilidad  social. Según las normas de la generalidad de la sociedad  dominante, es indudable que Rodríguez ha alcanzado el éxito. Como graduado por Stanford, Columbia y Berkeley y becario del prestigioso Warburg Institute de Londres, recorrió un largo camino desde la humilde barriada de Sacramento de su niñez. Sin embargo, una revisión aten​ta de su controvertida autobiografía revela la vergüenza, la marginalidad y la alienación patéticas que caracterizan  su trayectoria.

Como muchos padres inmigrantes, la madre de Rodríguez ve bloqueados sus intentos de progreso, por lo que  vuelca su ambición en sus hijos. Les dice: “Conseguid toda la educación que podáis. Con educación, podéis hacer cual​quier cosa". Las religiosas norteamericanas le habían aconsejado a su madre que dejaran de utilizar el idioma "privado" de la familia (el idioma de la intimidad, el espa​ñol) y comenzaran a usar en casa el idioma "público", más instrumental (el inglés). Rodríguez admite que muy pronto se puso "furioso con ellos [sus padres] por haber​me animado a utilizar el inglés de clase" . Él mis​mo se vengó haciendo daño a propósito a sus padres, corrigiéndoles cuando cometían faltas en inglés. "Pero, poco a poco, esta cólera se fue desvaneciendo, reempla​zada por el sentimiento de culpa cuando la escuela se fue haciendo cada vez más atractiva para mí" .
 Cuanto más impulsado se vio Rodríguez hacia el mundo "público" de la escuela y de la cultura dominante, más alienado fue estando con respecto a su "mundo privado": el de su familia, carácter étnico y cultura. En par​te, esta situación la alimentó su vergüenza por el acento de sus padres y su incapacidad para ayudarle en sus tareas de segundo grado incluso. "Tus padres deben estar orgu​llosos de ti... Yo sonreía avergonzado, sin delatar nunca mi punto de ironía: yo no estaba orgulloso de mi madre ni de mi padre" . Incapaz de identificarse con sus padres, Rodríguez  se vuelve hacia sus profesores: "Quería ser como mis profesores, poseer sus conocimientos, asu​mir su autoridad, su autoconfianza, obtener incluso una personalidad de profesor" .

   Al adquirir el idioma inglés y una educación, Rodríguez ganó tanto como perdió. Ganó la capacidad de acceder al terreno público que tanto valoraba, así como la habilidad de comunicarse y llamar la atención de miembros podero​sos de la cultura dominante. De hecho, se convirtió en su intérprete de las cuestiones "mexicanas" y de la "inmigra​ción" en el circuito de los medios de comunicación. Sin embargo, perdió emocionalmente en distintos niveles. Lo más importante es que perdió el sentido de pertenencia a su familia. Con la transición al inglés, su familia "ya no estaba tan cerca; ya no hubo una unión fuerte, con la conciencia, agradable y difícil, de nuestra separación pública" . Perdió la intimidad fácil y la comunicación abierta entre los miembros de la familia. La insensibilidad rodea a Rodríguez, separándolo de sus padres, cada vez más "extranje​ros". El hijo de los inmigrantes mexicanos se convierte en inmigrante que deja atrás a su familia en su viaje al "éxito".

     El destructivo relato de Rodríguez va directamente a los aspectos simbólicos y afectivos del idioma y la cultu​ra. La consideración del idioma como una simple herramienta de comunicación pasa por alto sus profundas raí​ces afectivas. Al perder su competencia en la lengua materna, el hijo de inmigrantes también pierde gran par​te del soporte que facilita la cultura materna. En una época anterior de esta clase de estudios, este estilo de adaptación se denominaba "desaparición". Aunque los hijos de inmigrantes que "desaparecieran" en la cultura dominante obtuvieran ventaja en algunos aspectos, esto también tenía sus costes ocultos, sobre todo en el plano de la vergüenza no resuelta, la duda y el aborrecimiento hacia sí mismo. 
Identidades de  “oposición activa”

                                              En el caso de la huida étnica, los hijos de los inmi​grantes imitan v se identifican con la cultura dominante. En el extremo opuesto del continuo, algunos hijos de inmigrantes adoptan una postura de oposición activa contra la generalidad de la sociedad. Estas personas cons​truyen sus identidades en torno al rechazo de las institu​ciones de la cultura dominante, tras haber sido rechaza​dos por ellas. Cuando los jóvenes de la segunda generación ven blo​queadas sus aspiraciones a la riqueza y al estatus social, pueden adoptar una postura de oposición a la sociedad blanca de clase media, sumándose a las actuales patolo​gías urbanas. Los jóvenes inmigran​tes que se consideren estructuralmente marginados y cul​turalmente despreciados responden a estos desafíos a sus identidades desarrollando un estilo opositor de adapta​ción. 
      Los hijos de inmigrantes que desarrollan iden​tidades opositoras suelen tener problemas en la escuela, y lo más probable es que la abandonen antes de acabar los estudios, teniendo que afrontar, en consecuencia, el desempleo en la economía formal.  Para ellos la aceptación de algunos aspectos de la cultura dominante se equipara al abandono de la propia identidad étnica .  El hecho de hablar inglés estándar y rendir bien en la escuela puede interpretarse como una manifes​tación de arrogancia y del deseo de "actuar como un blan​co". Navarrete (joven inmigrante hispano en EE.UU.) recuerda las pullas de compañeros que obtenían resultados inferiores: "Cuando vaya por los pasillos del instituto, me llamarán `Cerebrito'... A causa de mi éxito académico, me acusarán de intentar ser blan​co”   Cuando los adolescentes hacen suya la opinión de que obtener buenos resultados en la escuela es un acto de traición étnica, el desarrollo de los comportamientos y actitudes necesarios para tener éxito en la escuela les resulta bastante problemático. Los estilos opositores comprometen gravemente las oportunidades futuras de unos alumnos que ya están en situación de riesgo de fra​caso escolar a causa de la pobreza, la desigualdad y la raza.
En su novela  “Pocho”, José Villarreal (hijo de inmigrantes mejicanos)  expone con gran agudeza los efectos de la marginalidad cultural y del envenenado reflejo social sobre los hijos de los trabajadores inmigrantes mexicanos.  El protagonis​ta  describe cómo el racismo y el desprecio configuran los estilos culturales de oposición de la segun​da generación:

“Despreciaban con furor a las personas de origen dife​rente, a quienes llamaban americanos, y manifestaban una marcada arrogancia hacia México y hacia sus padres por su manera de comportarse característica del antiguo país. El primero de tales sentimientos provenía del sentido de infe​rioridad que es una característica destacada de todos los mexicanos criados en el sur de California; y el segundo era una inexplicable compensación de aquel sentimiento. Nece​sitaban sentirse superiores a algo, es natural. El resultado era que intentaban segregarse ellos mismos de ambas cul​turas y se convertían verdaderamente en una raza perdida... a pesar de su comportamiento, sensacional a veces v violen​to en otras, eran simplemente una porción de una humani​dad confusa, que utilizaba su autosegregación como medio de expresión"

Los hijos de inmigrantes  que formulan sus identidades en torno al rechazo de distintos aspectos de la generalidad de la sociedad pueden verse abocados a las bandas. Para esos ,jóvenes, que carecen de oportunidades significati​vas, las bandas les ofrecen una sensación de pertenencia, solidaridad, protección, apoyo, disciplina y acogida. Las bandas también estructuran la ira que puedan sentir res​pecto a una sociedad que ha rechazado violentamente a sus padres y a ellos mismos. El carácter de las bandas proporciona una sen​sación de identidad y de cohesión a la juventud marginal durante una turbulenta etapa de su desarrollo . Los factores que las originan  son la pobreza urbana y las limitadas oportunidades económicas, el estatus y la discri​minación de las minorías étnicas, la falta de preparación y de educación y la quiebra de las instituciones sociales de la escuela y la familia.  Lo más fre​cuente es que sus padres estén ausentes o inaccesibles o  los maltraten . El denominador común parece ser la ausencia de figuras fuertes, como los padres, tíos y tías o hermanos mayores que puedan ayudar a los más jóvenes a sobrellevar las tensiones de la adolescencia. Sin un apoyo y una orientación sólidos, los jóvenes buscarán el apoyo emocional en quienes comparten sus situaciones difíciles: sus iguales.

Un profesor perspicaz nos dijo: "Las bandas están en su comunidad, en sus propios barrios; las ven a su alre​dedor. Con frecuencia, sus padres están todo el día fuera de casa. Por tanto, los chicos están solos, sin nadie que los vigile. Los padres no están allí. Las bandas les dan com​pañía, les brindan protección. La banda es una especie de familia. Para ellos, pertenecer a una banda está de moda y les entusiasma". Otro profesor con experiencia dijo: "Estos críos están en un desierto. Las bandas les ofrecen compañía y protección. Se les empuja a unirse a ellas".

La absorbente y escasamente disimulada novela auto​biográfica de Luis J. Rodríguez que trata el tema de su participación en una banda del este de Los Angeles,  nos facilita una magnífica descripción de "este enig​ma de un chico, que parecía que podía quitarte la vida en un minuto y recitar un poema el minuto siguiente". Su trayectoria de inmigrante comienza con una "pri​mera aproximación a América [que] se me ha pegado como un olor félido. Me parecía un mundo extraño, en su mayor parte rencoroso con nosotros, escupiéndonos y pisándonos, tosiéndonos, a nosotros, los inmigrantes, co​mo si fuéramos flemas atascadas en la garganta de su país" . Recuerda un incidente, cuando su madre sentó a su familia en un banco vacío de un parque. Rápi​damente, una mujer norteamericana llega y le grita: "¡Mira, sudaca, tú no puedes sentarte ahí!... ¡Tú no eres de aquí! ¿Entiendes? ¡Éste no es tu país!" . Dice que se sintió como si "fuéramos personas invisibles en una ciudad que creciera llena de fulgor, grandes pantallas y grandes nombres, pero en esta fascinación no se conte​nía ninguno de nuestros nombres, ninguno de nuestros rostros. La expresión: `éste no es tu país' resonó en su cabeza durante toda la vida" .

   Cuando  el padre de Luis había abandonado Méjico por razones políticas,  perdió gran parte de su estatus social. "Este antiguo profesor y biólogo (su padre)  que una vez rotulara todos los árboles y plantas del jardín trasero de la casa para que conociéramos sus nombres científicos"  traba​jaba ahora como técnico de laboratorio, en el que no era más que "un conserje de lujo" . Aunque él "es​taba orgulloso de lo que había hecho" , Luis sentía una profunda vergüenza. "Mi papá parecía un humilde campesino, un hombre con un sombrero en la mano, como pidiendo perdón. En casa era el rey, el jefito, la `palabra'. Pero aquí, se había convertido en alguien sobre el que cualquiera se imponía con desdén. Papá debería haber sido igual que otros, pero con ese pésimo inglés... ¡Oh, padre mío!, ¿por qué no les hiciste frente? ¿Por qué no eres el hombre que eres en casa?" .Y así, aunque los padres de Luis estén físicamente presen​tes en su vida, su autoridad queda debilitada por la ver​güenza que él siente hacia ellos. Sus intentos de controlar sus comportamientos son ineficaces. Hacia los 13 años, Luis estaba "ya tatuado. Tenía una actividad sexual inten​sa. Ya estaba metido en drogas. En la mitad de la noche, me escapaba por la ventana" .
Luis asiste a un instituto en el que "las fricciones pue​blan los pasillos" . Describe con perspicacia las divisiones de clase:: “La escuela tiene dos idiomas principales, dos tonos de piel y dos culturas. Gira en torno a las diferencias de dase... Los profesores y administradores eran, en abrumadora mayoría, anglosajones y, fuesen o no conscientes de ello, favorecían a los estudiantes blancos. Si uno procedía de “the Hills”, quedaba etiquetado desde el primer momento. Yo iba al despacho del orientador por cualquier razón v me saludaban unas miradas desdeñosas: uno pensaría que se tratara de un criminal, un alienígena a quien hubiera que temer. En todo caso, un gamberro. Era más difícil desafiar a esta expectativa que limitarse a acep​tarla y revestirse en consonancia. Era una chaqueta que yo podría intentar- quitarme, pero ellos me la volverían a poner. Ante el primer indicio de un problema, las precon​cepciones se convertían en certezas. Ante eso, ¿por qué no estar orgulloso? ¿Por qué no ser un fuera de la ley? ¿Por qué no hacerlo algo nuestro?” 
Con unos padres ineficaces y unos adultos en el insti​tuto por el estilo, que esperaban lo peor de él, Luis, como otros muchos jóvenes rebeldes, giró hacia sus compañe​ros. Formaban clubes o clicas (seccines de bandas)  que, en su mavoría, comenzaban de forma muy inocente. Podía ser un equipo de chavales para jugar al fútbol en plan de amigos. A veces, quedaban para hacer excursiones a la playa o a la montaña. Sin embargo, algunas se organizaron más. Obtuvieron cazadoras, con sus colores y tarjetas de identificación. Más tarde, algunas clicas se convirtieron en clubes de coches que invertían lo poco que tenían en poner a punto automó​viles antiguos, "shorts" con aspecto de turismos, salpica​dos de colores que cruzaban las calles principales de los barrios locales o el paseo principal, que llamábamos el bou​levard​. Después, algunos de estos clubes se metamorfosearon hasta convertirse en algo más imprevisible, más global; algo más mortífero”. Los miembros de la clica tenían que hacer un jura​mento. Un miembro más antiguo del club les decía que el juramento era "para comprometerse unos con otros, para defender a la clica. [Ella] no te dejará nunca. No [la] dejes nunca" . Estas clicas proporcionan solidaridad, protección y, lo más seductor de todo, una ilusión de poder: "En esa época, ansiaba, igual que muchos de noso​tros, conseguir autoridad en nuestra vida, frente a la poli​cía, la falta de trabajo y la impotencia" .

A pesar de sus reservas sobre la violencia, Luis fanta​seaba acerca del poder que se derivaría de su participación en la banda: "Deseaba este poder. Quería ser capaz de poner de rodillas a toda la escuela e incluso hacer sufrir a los profesores. Hasta entonces, toda mi vida escolar había estado dirigida contra mí, diciéndome qué tenía que ser, qué tenía que decir, cómo decirlo. Era un chico roto, tími​do y miedoso. Quería lo que tenía [la clica]; deseaba poder hacer daño a cualquiera" . Sin embargo, por supuesto, el precio de todo ello era alto: "Éramos presas constantes y los cazadores pronto se convirtieron en rápi​das y grandes sombras: la policía, las bandas, los yonquis... todos se confundían en uno... Siempre estábamos asusta​dos, siempre corriendo" .

Más tarde, Luis abandonó ese estilo de vida y, en su momento, se convirtió en un autor famoso. Atribuye su ca​pacidad de dejar aquel ambiente a su amor a los libros, así como a un orientador que supo inspirarle. El "mundo de los libros" es herencia de su padre . Aunque tuvo que afrontar las provocaciones de sus compañeros, encontró la inspiración y la vía de escape en la lectura. En un centro comunitario local también encontró un con​sejero mayor a quien admiraba, alguien que le ofreció orientación e inspiración.

La historia de Luis Rodríguez recoge una serie de temas que hemos descubierto en la vida de muchos hijos de inmigrantes. La sociedad dominante los ha relegado al ostracismo y los ha humillado; tienen padres incapaces de orientarlos a través de la peligrosa carrera de obstácu​los de la adolescencia, y viven en barriadas en donde no hay trabajo y proliferan las bandas. Llegan a sentirse impotentes y desesperados. Durante una etapa evolutiva caracterizada por la vulnerabilidad, las bandas les apor​tan la ilusión de una protección emocional, económica y física; parecen proporcionarles un estilo de vida en prin​cipio vigorizador, en agudo contraste con el que ofrecen las escuelas, que no sólo les resulta poco inspirador, sino que los hace sentirse rechazados.

Identidades transculturales

                                                 Un último grupo de los hijos de inmigrantes consiguen configurar  identidades biculturales. Estos jóvenes  funden creativamente distintos aspectos de ambas culturas -la tradición de sus padres y la nueva cultura- en un proceso de transculturación que combina los dos sistemas:  adquieren  unas competencias biculturales y bilin​güísticas que pasan a formar parte de su sentido del yo.  Consideran válidas ciertos valores y pautas culturales de su cultura de origen y la autoridad de sus padres y parientes mayores inmigrantes,  y  su  progreso en la escuela y en la adaptación a la nueva sociedad  no llegan a comprometer su sentido de quiénes son. Estos jóvenes se comunican con facilidad y entablan amistad con miembros de su propio grupo étnico, así como con estudiantes, profesores, patronos y compañe​ros de otros orígenes.
  Muchos de los que "se reali​zan" satisfactoriamente perciben y aprecian con toda cla​ridad los sacrificios que han hecho sus seres queridos para facilitarles su desarrollo en el nuevo país. En vez de querer distanciarse de los padres, estos jóvenes llegan a experimentar el éxito como una forma de "pagarles" sus sacrificios. Valoran su promoción como consecuencia de las privaciones que sus padres y otros miembros de la familia han padecido para trasladarse a la nueva tierra. Para muchos de estos adolescentes, el éxito en la escuela no sólo significa pro​greso e independencia personales sino también, y quizá más importante aún, hacer que merezcan la pena los sacrificios de los padres "llegando a ser alguien". Para estos jóvenes, la "realización personal" puede suponer también "devolver la deuda contraída" con los padres, hermanos, compañeros y otros miembros menos afortu​nados de la comunidad.

   La creación de las identidades transcul​turales es el más adaptativo de los tres estilos. Preserva los lazos afectivos de la cultura de origen,  y al mismo tiempo permite que el joven adquiera las destrezas necesarias para desen​volverse de forma satisfactoria en la cultura dominante. Este estilo de identidad no sólo presta un buen servicio al individuo, sino que también beneficia a la sociedad en general. Precisamente a estos individuos biculturales  son los que están mejor preparados para convertirse en "agentes creativos" que contribuyan a la solución de los conflictos de razas y culturas

Silvia, una chica de 17 años (hija de padres salvadoreños) tipifica en muchos senti​dos el estilo transcultural . Su objetivo no consiste sólo en "americanizarse", sino en actuar también de puente entre sus dos mundos, muy diferentes entre sí. Continúa estando orgullosa de su herencia latina, pero procura adquirir con entusiasmo las destrezas culturales que con​sidera necesarias para "realizarse" en el nuevo país. Silvia llegó a California durante la oleada de guerras y terror que sacudió Centroamérica en las décadas de 1970 v 1980. Entre sus amigos, se cuentan estudiantes de diversas procedencias. Se siente a gusto con chicos anglo​sajones, así como con estudiantes filipinos, chinos y lati​nos. Una y otra vez, pasa de su español materno a su cada vez más sofisticado inglés y viceversa.

Aceptada por una de las más prestigiosas universida​des de California, Silvia menciona los factores que han contribuido a su magnífica carrera en un instituto urbano en donde las probabilidades están en contra de los estudiantes inmigrantes.  Silvia cree que son los siguientes: el recono​cimiento de su familia de que, en los Estados Unidos, es necesaria la educación superior para tener acceso a las mejores oportunidades; una familia cohesiva; el senti​miento de culpa por los sacrificios que hicieron sus padres y otros miembros de la familia para trasladarse al norte; una profesora carismática que la tomó bajo su pro​tección; y su propio trabajo duro y su optimismo.
Silvia se siente a gusto al saltar una y otra vez sobre las fronteras culturales. Su visión del mundo se ha orga​nizado en torno a la comparación y el contraste de experiencias y oportunidades en ambos ambientes: su país natal, El Salvador, y su país de adopción, los Estados Unidos. Cuando habla de El Salvador, se refiere con cari​ño a su familia, sus compañeras y la tranquilidad de la vida comunitaria. Sin embargo, señala que, con la guerra en El Salvador, la vida ha quedado dominada por el mie​do, las privaciones, el nepotismo y una corrupción desen​frenada. En los Estados Unidos, aunque el clima social era "frío", era también "un lugar en el que podías ascen​der o descender".

Descubrió por primera vez las oportunidades de pro​greso cuando trabajó con dedicación parcial en Arizona, poco después de llegar a los Estados Unidos. Allí, colaborando en un servicio de conserjería, descubrió que todos los empleados eran hispanohablantes monolingües, que habían ido a la escuela poco tiempo, pero todos los super​visores eran "personas educadas" y bilingües. Dice que, en ese momento, "comprendí que la forma de realizarme en este país era a base de educación". De hecho, Silvia cree que, en los Estados Unidos, es fundamental esforzarse mucho en la escuela para tener oportunidades. También comprende que "para tener éxito en la escuela, los estu​diantes deben tener iniciativa, trabajar duro y ser forma​les, de manera que puedan tomarlos en serio".

Reconoce que un profesor norteamericano de psico​logía del instituto le proporcionó valiosos consejos cultu​rales. “Me dijo: "En este país, tienes que hacer determinadas cosas”. Yo le escuché. Me enseñó a no tenerle miedo a nadie. Decía: “No  tengas miedo a una gringa porque vaya mejor vestida que tú: en este país sois iguales. No  te asuste ser- diferente. En este país, todos somos diferentes".... Me cambió para siempre... Incluso, me encontró un trabajo como aprendiza con un concejal. Trabajaba en su despacho. Tuve que dejarlo porque necesitaba un salario, pero allí aprendí mucho. Conocí a mucha gente. Hablaba inglés y, poco a poco, perdí mis miedos”.

Silvia se sumerge en la tarea de comprender cómo se puede tener éxito en la nueva sociedad. Gracias a sus pro​fesores, colegas y amigos norteamericanos, descubre aspectos de los modelos de éxito de la cultura dominante. Ha llegado a convencerse de que, en los Estados Unidos, a diferencia de El Salvador, no contribuve a una buena adaptación el sometimiento a la autoridad. Descubre que, si se produce una injusticia, la víctima tiene derechos y debe esperarse que luche por ellos. Si un orientador hace un pronóstico demasiado bajo de un estudiante y no lo asigna a una clase preparatoria para los estudios univer​sitarios, se espera que el alumno solicite el cambio. Si un profesor hace un comentario despectivo de un alumno, éste puede discutirlo o, al menos, saber que, con inde​pendencia de quien lo diga, ese comentario es erróneo. Ella está convencida de que, mientras que "en Latino​américa, lo importante es a quién conoces, en los Estados Unidos, lo que importa es lo que tú sepas".

Tiene la sensación de que son demasiados los estu​diantes latinos que creen que terminar el bachillerato es el colmo del éxito. Entiende que lo importante es aprovechar bien las clases que les preparan para la universidad: "Deseo ir a la universidad y mis padres quieren que vaya a la universidad. No desean para mí una vida como la que ellos han tenido que soportar cuando eran jóvenes. Mis padres han trabajado duramente, se han sacrificado y trasladarse aquí fue muy penoso. Todo era difícil y caro. Sufrieron para que pudiéramos venir. Ahora, lo que quiero hacer es convertirme en una profesional, llegar a ser alguien, trabajar aquí con mi gente como médica". 

    Silvia dedica mucho tiempo a ayudar a otros estu​diantes inmigrantes. Les orienta en matemáticas e inglés y los acompaña a la biblioteca para buscar los libros que necesitan para hacer sus tareas. Habla con los profesores sobre los problemas a los que se enfrentan sus compañe​ros, comentando a menudo con los docentes más afables para que les ayuden a encontrar trabajo, a prestarse para dar referencias y a rellenar documentos para los organis​mos de servicios sociales. Cuando tiene la sensación de que un profesor o administrador discrimina a algún alumno, defiende a sus compañeros.  Cuenta que su amiga Estella temía pedirle a una profeso​ra que la cambiara a una clase de informática; la animó a que lo hiciera, aconsejandole: "dile que, si ella te ayuda, tú puedes hacerlo. No comprendo ese miedo. No puedo entender que te intimide hablar con esa profesora por el solo hecho de que tenga una posición más elevada. Yo sé que ocupa un puesto superior y lo respeto, pero esto no me asusta. Ambas somos seres humanos. La única dife​rencia es que, ahora, ella está mejor educada que yo, pero yo también puedo llegar a estar más educada".
 “Estudiar es, en realidad, la única manera de ayudar a mi comunidad. Yo quiero estudiar y trabajar. Procurar cambiar para mejorar las cosas en este barrio. Salgo de esta zona a otros distritos y veo que los norteamericanos viven mejor que aquí. Tienen casas mejores, escuelas mejores, trabajos mejores. Todo es mejor. Y nos veo a nosotros aquí [hace un gesto abarcando la habitación]. Miro nuestro barrio, con traficantes que vienen a venderte drogas, con alcohólicos que viven en las calles v con prostitutas por todas partes. Así vivimos aquí y muchos de nosotros, en vez de ascender, descendemos”.
Aunque Silvia sea cada vez más consciente de la dis​criminación v de los obstáculos que se oponen a alcanzar el éxito, también conoce perfectamente las relativas opor​tunidades que les ofrece a ella, y a otros niños inmigran​tes, el nuevo país. Los cambios que la inmigración lleva consigo, incluyendo la adquisición de nuevas competen​cias culturales y actitudes sociales, van acompañados por un poderoso sentido de su finalidad, en cuyo contexto el éxito se convierte en un modo de agradecer a los otros - padres, hermanos y demás miembros de su comunidad inmigrante -  sus desvelos.

Las identidades transculturales son las más adaptati​vas en esta época de la globalización y el multiculturalis​mo. Al adquirir las competencias que les permiten desen​volverse con más de un código cultural, los jóvenes inmigrantes actúan con ventaja. El modelo integracionis​ta unilineal que se traduce en la huida étnica ya no es via​ble, porque a los inmigrantes de nuestros días ya no se les invita directamente a sumarse a la sociedad dominante. El rápido abandono de la cultura materna que supone la huida étnica se traduce también casi siempre en la anulación de la voz paterna de autoridad. Es más, la falta de conexión con el grupo provoca la anomia y la alienación. La clave para una adaptación satisfactoria supone la adquisición de las competencias relevantes para la economía global, manteniendo las redes sociales y las conexiones primarias esencia​les para la condición humana. Quienes se desenvuelvan comodamente en múltiples contextos sociales y cultura​les tendrán el mayor éxito y podrán alcanzar elevados niveles de madurez y de felicidad.

¿ QUÉ   HACER ?

ORIENTACIONES

                                  Cualquier reflexión sobre la identi​dad resaltará la importancia de la tierra natal y la lengua materna. Pero ya desde los días siguientes al nacimiento comienza un proceso de ampliación de pertenencias identificadoras. Como se extien​den las ondas al arrojar una piedra en el estanque, se multiplican las circunstancias constitutivas de nuestro yo. Comenzando por la fa​milia, descubrimos, a medida que crecemos, círculos concéntricos de pertenencia: vecindad, barrio, es​cuela, amistades, ciudad, región, Estado y últimamente, la comuni​dad internacional.

A la vez que se ensanchan los círcu​los de pertenencia, surgen dos ten​dencias contrastantes, que estre​chan nuestra identidad: la inclina​ción a encerrarse en la «identidad del clan familiar»; y la tendencia a dejarse imponer identidades desde instancias de poder -por ejemplo, políticas, comerciales o religiosas​ que nos uniforman desde arriba. La alternativa es el esfuerzo común ha​cia una «comunidad de regiones» que potencia lo local y camina des​de lo multicultural a lo intercultu​ral, aspirando a lo transcultural, meta nunca alcanzada del todo.

Sobre esta utopía motriz resulta in​teresante leer, a la altura del siglo XXI, lo que escribía en los años se​tenta el entonces joven teólogo Ra​tzinger. Buen lector de san Agustín, criticaba el nacionalismo estatal del imperio romano, en cuya política centralista percibía algo demo​níaco . Pero no se pasaba al extremo puesto, ni defendía con Orígenes los privilegios basados en la teoría de los «ángeles de cada na​ción»  . En cuanto al cosmopolita​nismo estoico, le parecía al teólogo bávaro demasiado vago e insufi​ciente. Habría que orientarse hacia una «ecumene», mediante un movi​miento internacional de comunidad de regiones o nación de naciones.

Tal universalidad, no impuesta des​de fuera ni desde arriba, requería distanciarse del autoritarismo cen​tralizador del imperio romano. Pa​blo había dicho que «ya no hay judío ni griego, no hay siervo o libre, no hay varón o hembra, porque todos sois uno en Cristo Jesús» (Gal 3, 27). Ratzin​ger proseguía en esa línea y acen​tuaba el derribo de barreras: «El misterio de Cristo es el de la supre​sión de fronteras»" ( id.). Hoy, tanto ante el reto de las migraciones co​mo ante el reconocimiento de las di​ferenciaciones histórico-culturales se vuelve a plantear con mayo agudeza la pregunta por una autén tica interculturalidad. La respuesta no podrán darla los patriotismos locales exclusivistas, ni los patriotismos centralizadores. Se impondr el reconocimiento y transformación mutua de quienes construyen, con jugando globalidad y localidad una transculturalidad del mundo entero: no de uniformidad etnocéntrica, ni de mera coexistencia multi cultural, sino de auténtica interacción, en la que la interculturalida conduce a la transformación mutua y a la conjugación de la pluralidad de pertenencias e identidades.

ESTRATEGIAS  DE  INTEGRACIÓN 

                                                         (¿Añadir “Masiá” p. 46...?)

                                                     En el contexto migratorio, que se ca​racteriza por la negociación de las identidades, se entiende por «estra​tegia» el conjunto de decisiones in​dividuales o colectivas, que adoptan los sujetos o grupos de la interac​ción, en función de las acciones o comportamientos de los «otros». Se trata para los jóvenes inmigrantes de la adquisición de la propia identidad en las circunstancias concretas que hemos descrito.
            Ahora bien,  en la construcción de su identidad los jóvenes atraviesan diversas fases de exploración:  una primera fase de "identidad difusa" en la que no saben muy bien lo que son ni lo que quieren ser. Pueden pasar después a una fase de "cierre en falso", en la que la identidad se basa, en gran parte, en los valores de los padres o que refleja la de otros individuos de la sociedad. En una fase posterior, de "moratoria", los jóvenes exploran alternativas propias.. La fase final de este modelo evolutivo es la de la "identidad conseguida", en la que los jóvenes establecen un compromiso firme,  desarrollan una comprensión clara de su identidad y el papel que quieren jugar en la sociedad. En consecuencia, para un desarrollo óptimo, es preciso un buen ajuste entre el sentido del yo del individuo y los diversos medios sociales en los que debe desenvolverse. Para este desarrollo equilibrado, ¿qué han de mantener?, ¿hay algo de sus  costumbres, de  sus  tradiciones que siga siendo válido en esta nueva sociedad ?
             En el mundo de la familia:   Muchos inmigrantes proceden de culturas en las que el sistema familiar forma parte del sentido de sí mismo de la persona. Estos lazos familiares desempeñan un papel crítico en la reunificación familiar, una importante fuerza impulsora de la nueva inmigra​ción. Cuando los inmigrantes se establecen, los lazos familiares  pueden acentuarse ya que los retos emocionales y prácticos de la inmigración fuerzan a los miembros de la familia a brindarse apoyo mutuo.   Para afrontar la situación de la emigración, el apoyo de la familia,  la comunicación, la cohesión familiar y el rnantenimlento de un sistema de autoridad y de relaciones mutuas ,eficaz y respetuoso al mismo tiempo, a pesar de todas las dificultades y conflictos, y con todos los cambios que sean precisos, es importante .

             Asimismo es importante algún grado de relación de los jóvenes con su cultura de origen. Será conveniente incluso para lograr una adaptación más satisfactoria y equilibrada a la nueva cultura.  Es preciso aclararnos sobre esto, ya que hay quien piensa que mantener el propio idioma y  la propia cultura es un obstáculo para integrarse en la nueva sociedad. No tiene por qué ser así. La experiencia demuestra que, cuando la fidelidad a las propias raíces se sabe compaginar con la adaptación a las nuevas situaciones, es fuente de enriquecimiento mutuo. Y los datos psicosociológicos indican que los jóvenes,  cuyos padres mantienen su autoridad y cohesión familiar, al tiempo que los estimulan para que adquieran lo que se denominan "competencias biculturales", están mejor situados para aprovechar las oportunidades que les ofrezcan las nuevas situaciones . 
           Cuando los jóvenes inmigrantes pierden  completamente su cultura expresi​va de origen, la cohesión  familiar se debilita, la autoridad de los padres se destruye y las relaciones interpersonales sufren. La irreflexiva llamada a que los  inmigrantes aban​donen masivamente su cultura sólo puede traducirse en pérdidas, anomia y trastornos sociales. Hay que tener en cuenta  además, que,  en la era global, ya no son tan relevantes los princi​pios de la aculturación unilineal. En la actualidad, son evi​dentes las ventajas de operar en múltiples códigos cultura​les, como sabe todo el que colabore en una gran empresa (y no tan grande también). La capacidad de atravesar diversos espacios culturales tiene ventajas sociales, económicas, laborales, cognitivas y estéticas. Los jóvenes inmigrantes están en con​diciones de maximizar esa ventaja. 
        Por otra parte, a la larga, no les resulta tan fácil a los hijos , como en un principio pueda parecer, renunciar a su cultura de origen. Ya que, aún rechazándola, la llevan dentro. Se les ha transmitido por el trato, conversaciones, comportamiento cotidiano desde los primeros momentos de su vida familiar y comunitaria. Hasta el punto de que suele ocurrir que los descendientes de segunda y tercera generación quieran recuperar sus "raíces" y redescubrir las tradiciones culturales de sus ascendientes. Lo que pone de relieve el poderoso atractivo emocional del idioma y las raíces culturales originarias como símbolos de identidad.

         Además de tener en cuenta todos los factores familiares expuestos hay que abrirse a una realidad social más amplia; es fundamental que las familias no queden cerradas en sí mismas.Como ninguna familia es una isla, la misma cohesión familiar se refuerza cuando se forma parte de una comunidad mayor. Es importante crearse una red de relaciones sociales; no hay nada mejor para la propia salud mental que tener amigos . La presencia de una red saludable de apoyo social se considera desde hace mucho tiempo como elemento clave para la superación del estrés.  Las relaciones interpersonales son importantes además porque el compañerismo de  amigos y parientes contribuye también a mantener  y reforzar la autoestima y proporciona una aceptación y una aprobación muy necesarias. Una red de apoyo social que funcione bien, tiene  una relación directa con una mejor adaptación al nuevo ambiente.
            En el mundo de la Escuela: Es preciso distinguir dos  ámbitos de la cultura: la "cultura instrumen​tal" y la "cultura expresiva". La "cultura instrumental" está constituida por las destrezas, competencias y  con​ductas sociales necesarias para vivir y contribuir a la sociedad de manera satisfactoria. Mediante "cultura expresiva", nos referimos al ámbito de los valores, las cosmovisiones y los modelos de relaciones interpersona​Ies que dan sentido y sostienen la conciencia del yo. En conjunto, estas cualidades de la cultura generan unos sig​nificados  y unas ideas compartidas y la sen​sación de pertenencia a un grupo.  La conciencia del propio ser y de la pertenencia a un colectivo está mol​deada por estas cualidades de la cultura.    
             Hay que hacer lo posible por lograr una educación intercultural. La interculturalidad es el resulta​do del contacto y convivencia que se produce entre la sociedad autóctona y los colectivos de pcr​sonas de diferentes orígenes cul​turales. Las relaciones interculturales positivas se basan en la integra​ción de inmigrantes y minorías en la sociedad.  La educación intercultural es el conjunto de acciones pedagógicas llevadas a cabo con alumnado inrnigrante y local que permitan la integración no traumática en la escuela, independienterriente de su origen, y que basada en princi​pios democráticos de respeto, tolerancia e igualdad de oportuni​dades, pretende una educación para todos. Sus objetivos que  son: -Conocimiento de los valores de las culturas presentes en el aula. -Actitudes positivas hacia los gru​pos diferentes. -Conseguir la máxima igualdad de oportunidades, especialmente para las minorías. -Combatir el racismo personal e institucional.
          En este sentido falta un carnbio profundo del currículum de estudios y sus conte​nidos, de acuerdo con las realidades que se viven hoy en el aula. Los contenidos sobre las cul​turas y sociedades de donde pro​vienen los inmigrantes son breves y en otros casos no están incorpo​rados de ninguna manera. Además, el estudio debe ser desde lo positivo, no  como subde​sarrollo o sub-cultura. Algunos contenidos de las asigna​turas son tendenciosos, ya que en ellos se minimiza o se quiere mani​festar como poco culta o desarro​llada a una cultura de un país "ter​cermundista” . En la asiÍnatura de historia, por ejemplo, podría dedicarse un tiempo  al estu​dio de las recientes migraciones españolas, que analicen las causas y los efectos que produjeron este fenómeno social,  el mismo que hoy es común en todo el planeta y se ha estado repitiendo  a lo largo de toda la historia del hom​bre.
        Hay experiencias significativas de lo que queremos decir:  un profesor  presentó conceptos estadís​ticos a sus alumnos inmigrantes recién llegados, desarrollando un proyecto especial sobre la inmigración. Se basaron en sus propias experiencias como inmigrantes, utilizándolas para examinar grandes pautas en la historia de la inmigración . Muy pronto, los jóvenes alumnos estaban confeccionando gráficos del número medio de inmigrantes llegados cada año , los principales países de origen y las ciu​dades más importantes en las que tendían a establecerse los inmigrantes. Los docentes que introducen materiales culturales que proporcionen un modelo que resulte fami​liar a sus alumnos obtienen la recompensa de su entu​siasmo y su alegría por aprender.

            Es importante que nos demos cuenta de que los niños inmi​grantes constituyen un sector creciente de la población escolar; las intervenciones políticas y las decisiones de financiación deben estar en sintonía con sus necesidades especiales. Si los niños inmigrantes reciben hoy una buena atención, se convertirán en importantes contribuyentes al bienestar futuro de nuestro país. Las barreras estructurales de las escuelas con excesivo número de alumnos, sin un currículum ni una pedagogía significativos son para muchos inmigrantes  un escollo demasiado grande para salvarlo. Son necesarias unas inversiones masivas en las escuelas  para poner al día los materiales, preparar a los docentes, reducir el tama​ño de las clases . Asimismo la divulgación de infor​mación culturalmente adecuada a las familias inmigrantes respecto a cómo asegurarse de que sus hijos reciban una educación sólida debe constituir un objetivo político claro.
          Los profesores demandan recursos y una recualificación profesional para no verse des​bordados . El insti​tuto es uno de los pocos sitios del barrio en el que las etnias conviven más o menos armónicamente.  Nunca habían sido tan he​terogéneas las clases, ni tan personalizado el trabajo del maestro. Para favorecerlo, hay que bajar las ratios: que haya una discrimi​nación positiva para corregir desequili​brios  y educar para vivir en una sociedad intercultural, que es el futuro.. 
           En cuanto a  los barrios existe un buena parte de ellos un componente previo, social, económico y formativo, que debería ser abordado con urgencia si no se quiere que lo que ahora es una inquietante llamada de atención se transforme en un fenómeno de dificil control. Y ello implica actuar sobre las bolsas de pobreza y marginación, fomentando la integración de los colectivos más desarraigados, y no reducir de manera fácil la violencia juvenil, una realidad compleja, a la irrupción de la inmigración y a la presencia entre nosotros de culturas diferentes. Pero para ello hace falta una acción institucional y social coordinada y decidida que interprete que, en la mayoría de los casos, tras un adolescente o un joven violento hay un entorno de insuficiencia y desesperación; y que tenga como objetivo hacer de la igualdad  de trato y de oportunidades, el mejor antídoto contra cualquier forma de brutalidad.

           Es importante asimismo utilizar las plataformas de intervención que nos facilita este sistema social:  Participar en asociaciones y sindicatos que se plantean la defensa de los derechos sociales y laborales de los inmigrantes y su integración en esta sociedad. Actuaciones, por ejemplo, a favor de una Ley de Extranjería justa, que aborde la solución de las dificulta​des de los trabajadores  inmigrantes, tratándonos como seres humanos y no corno mercancías de trabajo; 0 convertirnos en instrumentos políticos para crear alarma social, generar racismo y xenofobia. Que se respete derechos fundamentales básicos, como, la libre asociación, reunión, sindica​ción, huelga y manifestación, espacios donde podemos participar activamente dentro de una  sociedad democrática y libre. Actuaciones por el derecho al trabajo, a la educación, a la salud, a la vida.
      Desde el aspecto colectivo es importante bus​car canales de participación para ha​cer frente a su realidad. El asociacio​nismo es un factor estratégico que les permitirá constituirse como un interlocutor válido frente a otros gru​pos sociales y a las administraciones públicas del Estado español, para disponer de la capacidad para nego​ciar y reivindicar sus necesidades. 
        Con un tratamiento de las bolsas de irregularidad en el ámbito laboral con el objetivo de lograr la mayor normalidad económica y social y contribuyendo al afloramiento de la economía sumergida y del empleo irregular, para eliminar del mercado de trabajo a los explotadores que han encontrado en los trabajadores no comunitarios sin permiso una mano de obra rentable y sin posibilidad de denuncia. La eliminación del mercado laboral de explotadores que utilizan a los trabajadores no comunitarios, en condiciones degradantes e inaceptables en un Estado de Derecho, ha de ser una prioridad compartida por el conjunto de la sociedad, los interlocutores sociales y el Gobierno.
   Sólo la unión de las personas, las organizaciones o los pueblos, sólo la entrega generosa de cada uno de nosotros son capaces de generar confianza, movilización, cambio y sobre todo espèranza e ilusión, el eje fundamental para caminar hacia delante, hacia la conquista de nuestros objetivos, nuestros derechos
